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SINOPSIS 




			 




			Durante años, la Unión Colonial ha protegido a sus ciudadanos del peligroso universo que los rodea. Pero la población de la Tierra por fin conoce la horrible verdad. La Unión ha usado la Tierra como una fuente de reclutas para su guerra contra las fuerzas hostiles alienígenas y ha mantenidos engañados a sus habitantes. Ahora, otras razas alienígenas han formado una nueva alianza contra la Unión y han invitado a los indignados habitantes de la Tierra a unirse a ellos.




			Conseguir la supervivencia de la Unión Colonial requerirá toda la astucia política y sutileza que sus diplomáticos sean capaces de reunir. En paralelo, Harry formará parte de un «Equipo B» encargado de enfrentarse a lo inesperado.
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			El equipo B 




			 




			PRIMERA PARTE 




			 




			I 




			 




			La embajadora Sara Bair sabía que el protocolo recomendaba encarecidamente que declinara la invitación de la capitana de la Polk para presenciar el salto al sistema Danavar desde el puente de mando. La capitana estaría ocupada, ella sería un estorbo y de todos modos no había mucho que ver. Cuando la Polk diera el salto a docenas de años luz a través de aquella región de la galaxia, la única evidencia que cualquier ser humano tendría de lo que estaba sucediendo sería una ligera variación en las estrellas. Además, en el puente de mando esa imagen se vería a través de pantallas y no de ventanas. La capitana Basta le había hecho llegar la invitación por mero formalismo, y estaba tan segura de que la embajadora la rechazaría que había ordenado preparar para ella y su equipo una pequeña recepción para celebrar el salto en la diminuta y apenas utilizada cubierta observatorio, situada sobre la bodega. 




			La embajadora Bair sabía que el protocolo recomendaba que declinara la invitación, pero no le importaba. En los veinticinco años que llevaba en el cuerpo diplomático de la Unión Colonial jamás había pisado el puente de mando de una nave espacial. No sabía cuándo volverían a invitarla, y a pesar de lo que dijera el protocolo, opinaba que si alguien enviaba una invitación debería estar preparado para que fuera aceptada. Si las negociaciones con los utche fructiﬁcaban, y a estas alturas de la película nada indicaba que no fueran a hacerlo, nadie daría importancia a esa pequeña infracción de las convenciones. 




			¡Qué demonios, acudiría al puente de mando! 




			La capitana Basta no dio muestras de sentirse contrariada por el hecho de que hubiera aceptado la invitación. El teniente Evans acompañó a la embajadora y a su ayudante Brad Roberts al puente de mando cuando faltaban cinco minutos para el salto. La capitana interrumpió lo que estaba haciendo y se apresuró a darles educadamente la bienvenida a ambos. Cumplidos los formalismos, la capitana volvió a concentrarse en sus obligaciones previas al salto. El teniente Evans sabía lo que venía a continuación y les dio unos sutiles codazos a Bair y a Roberts para empujarlos hasta un rincón desde donde podrían observar sin molestar. 




			—¿Conoce el proceso de un salto, embajadora? —le preguntó Evans. El teniente Evans era el oﬁcial de protocolo de la Polk durante la misión y actuaba como enlace entre la delegación diplomática y la tripulación de la nave. 




			—Mi conocimiento se limita a que estamos en un lugar en el espacio, se pone en marcha el impulsor de salto y aparecemos por arte de magia en otro lugar —respondió Bair. 




			Evans sonrió. 




			—No es magia, señora, sino física —dijo el teniente—. Aunque una física tan avanzada que parece magia vista desde fuera. Es para la teoría de la relatividad lo que la teoría de la relatividad es para la física newtoniana. Es decir, está dos pasos por delante de lo que es la experiencia cotidiana de cualquier persona. 




			—Entonces, ¿no se infringen las leyes de la física? —inquirió Roberts—. Porque cada vez que pienso en una nave espacial saltando de un lugar a otro de la galaxia me imagino a Albert Einstein vestido de policía y poniendo una multa. 




			—No infringimos ley alguna. Lo que hacemos es aprovechar literalmente una ﬁsura legal —aﬁrmó Evans, y a continuación se explayó en los principios físicos que se aplicaban en los saltos. 




			Roberts asentía con la cabeza y no despegaba los ojos del teniente, pero lo escuchaba con una leve sonrisa en los labios que iba dirigida a Bair, y ésta lo sabía. Signiﬁcaba que su ayudante era consciente de que estaba cumpliendo una de sus tareas primordiales, que consistía en distraer a las personas que pretendían conversar sobre temas banales con la embajadora para que ella pudiera concentrarse en lo que mejor se le daba: escrutar lo que había a su alrededor. 




			Pero lo que había a su alrededor no era especialmente impresionante. La Polk era una fragata (Bair pensó que Evans sabría decirle con exactitud de qué clase, pero preﬁrió no volver a atraer hacia sí la atención, al menos de momento) con un modesto puente de mando. Constaba de dos hileras de consolas con monitores y una plataforma ligeramente alzada del suelo para que el capitán o el oﬁcial de guardia supervisaran las operaciones. En la parte delantera había dos grandes pantallas que mostraban información o la vista del exterior, según se deseara. En ese momento ambas estaban apagadas y la tripulación estaba concentrada en sus monitores individuales, mientras que la capitana Basta y su segundo de a bordo paseaban entre sus hombres, conversando en voz baja. 




			Era casi tan emocionante como mirar secarse la pintura. O para ser más exactos, tan emocionante como mirar una tripulación perfectamente entrenada haciendo algo que habían hecho centenares de veces sin el menor asomo de dramatismo ni de incidentes. A pesar de que después de tanto tiempo en el cuerpo diplomático Bair sabía que un grupo de profesionales entrenados haciendo su trabajo no solía ser un entretenimiento apasionante para el espectador, no pudo evitar cierta decepción. Sus años como espectadora de dramatizaciones la habían predispuesto para asistir a una escena con un pelín más de acción. Suspiró sin darse cuenta. 




			—No es lo que esperaba, ¿verdad, señora? —dijo Evans, devolviendo su atención a la embajadora. 




			—No esperaba nada concreto, para ser sincera —respondió Bair, enfadada consigo misma por haber suspirado de una manera tan poco discreta, aunque lo disimuló—. Me ha sorprendido un poco la tranquilidad que reina en el puente de mando. 




			—Esta tripulación lleva muchos años trabajando junta —señaló Evans—. Y no olvide que se pasa mucha información internamente. —Bair miró a Evans con las cejas enarcadas. El teniente sonrió y se llevó un dedo a la sien. 




			«Ah, claro», pensó la embajadora. La capitana Basta y el resto de los miembros de la tripulación pertenecían a las Fuerzas de Defensa Coloniales. Esto signiﬁcaba que aparte de la piel verde y el aspecto juvenil, unos rasgos característicos de los sujetos sometidos a la modiﬁcación genética que saltaban a la vista, cada uno de ellos tenía implantando en el cerebro un ordenador llamado CerebroAmigo. Los miembros de las FDC podían utilizar los CerebroAmigos para hablar o compartir datos entre ellos sin necesidad de abrir la boca. No obstante, el murmullo que se oía indicaba que aún se comunicaban hablándose, al menos durante una parte del tiempo. Los miembros de las FDC habían sido antes personas comunes sin la piel verde ni ordenadores en la cabeza. Era difícil acabar con las viejas costumbres. 




			Bair, que había nacido en el planeta Erie y pasado los últimos veinte años destinada fuera del planeta Fénix, sede de la Unión Colonial, no tenía la piel verde ni un ordenador en la cabeza, pero había pasado tanto tiempo rodeada por miembros de las FDC durante sus viajes diplomáticos que ya no le llamaban la atención por encima de la variedad de los seres humanos con los que trabajaba. De hecho, a veces olvidaba que habían sido modiﬁcados genéticamente. 




			—Un minuto para el salto —anunció el segundo de a bordo de la Polk. 




			Un nombre apareció en la mente de Bair: Everett Roman. Aparte de la alusión al tiempo, nada había cambiado en el puente de mando, y Bair sospechó que el anuncio se había realizado por deferencia hacia ella y Robert. La embajadora echó un vistazo a las enormes pantallas situadas en la parte delantera del auditorio. Aún estaban oscuras. 




			—Comandante Roman —dijo Evans, y señaló con la cabeza las pantallas cuando el segundo de a bordo lo miró. Éste asintió y las pantallas se encendieron. Una mostraba la imagen de un campo de estrellas; la otra, un plano esquemático de la Polk. 




			—Gracias, teniente Evans —musitó Bair.  




			Evans sonrió. 




			El comandante Roman inició la cuenta atrás de los últimos diez segundos previos al salto y Bair ﬁjó la mirada en la pantalla que mostraba el campo de estrellas. Cuando Roman llegó a cero, las estrellas que aparecían en la pantalla parecieron moverse siguiendo trayectorias aleatorias. Sin embargo, Bair sabía que las estrellas no se habían movido ni un centímetro de donde estaban, sino que eran estrellas completamente nuevas. La Polk, sin que se produjera la menor perturbación y sin hacer ruido alguno, se había trasladado varios años luz en un instante. 




			Bair parpadeó con insatisfacción. Si se consideraba lo que acababa de suceder en términos de logro cientíﬁco, se trataba de una proeza pasmosa. Sin embargo, desde el punto de vista de la experiencia personal… 




			—¿Ya está? —preguntó Roberts sin dirigirse a nadie en particular. 




			—Sí —respondió Evans. 




			—Pues no ha sido muy emocionante, que digamos —señaló Roberts. 




			—La falta de emoción es la prueba de que hemos hecho un buen trabajo —repuso Evans. 




			—¿Qué tiene de divertido entonces? —preguntó en tono burlón Roberts. 




			—La diversión se la dejamos a otros —respondió Evans—. Nosotros nos dedicamos a la precisión. Los hemos llevado adonde tenían que estar, y a tiempo. O en este caso, con antelación. Se nos pidió que los trajéramos aquí tres días antes de la llegada prevista de los utche. Pues bien, los hemos traído con un adelanto de tres días y seis horas. Es decir, con antelación por partida doble. 




			—En cuanto a ese tema… —dijo Bair. 




			Evans se volvió hacia la embajadora y depositó en ella toda su atención. 




			La cubierta del puente de mando dio una violenta sacudida y los zarandeó a los tres. De repente se oyeron gritos en el puente de mando enumerando los daños que había sufrido la nave: brechas en el casco, pérdida de potencia, bajas… Algo había salido muy mal durante el salto. 




			Bair alzó la mirada y vio que las imágenes en las pantallas habían cambiado. Algunas secciones de la nave representada en el plano parpadeaban con luz roja, mientras que en la otra pantalla, otra imagen de la Polk, ésta en tres dimensiones, había sustituido el campo de estrellas. La nave ocupaba el centro de la pantalla, y en uno de los márgenes de la imagen aparecía un objeto en movimiento que se dirigía hacia la Polk. 




			—¿Qué es eso? —le preguntó Bair a Evans, que había comenzado a caminar hacia la pantalla. 




			Evans se quedó mirando la imagen en silencio durante unos instantes. Bair sabía que el teniente estaba accediendo a su CerebroAmigo para recabar más información. 




			—Una nave —dijo Evans al cabo. 




			—¿Son los utche? —preguntó Roberts—. ¿Podemos ponernos en contacto con ellos para pedirles ayuda? 




			Evans negó con la cabeza. 




			—No son los utche. 




			—¿Quiénes son? —inquirió Bair. 




			—No lo sabemos —respondió Evans. 




			Las pantallas crepitaron y de repente aparecieron en la imagen muchos más objetos que se dirigían a gran velocidad hacia la Polk. 




			—Dios mío —exclamó Bair, y se tensó cuando la tripulación informó de que eran misiles directos a la nave. 




			La capitana Basta estudió los misiles que surcaban el espacio y luego se volvió hacia Bair, o más exactamente hacia Evans. 




			—Esos dos —dijo—, a la cápsula de escape. Ahora. 




			—Espere… —dijo Bair. 




			—No hay tiempo, embajadora —la interrumpió Basta—. Son demasiados misiles. Voy a dedicar los siguientes dos minutos a sacarlos a ustedes de esta nave vivos. No los malgaste. —Se volvió de nuevo hacia su tripulación y les ordenó que prepararan la caja negra. 




			Evans agarró del brazo a Bair. 




			—Vamos, embajadora —dijo, y la sacó del puente de mando. 




			Roberts los siguió. 




			Cuarenta segundos después, Bair y Roberts entraron a empellones en un habitáculo minúsculo con dos asientos diminutos. 




			—¡Abróchense los cinturones! —dijo el teniente, gritando para que lo oyeran. Señaló debajo de uno de los asientos—. Ahí tienen paquetes de alimentos y de hidratación para emergencias. —Luego señaló debajo del otro—. Y ahí el reciclaje de desechos. Tienen aire para una semana. Estarán bien. 




			—El resto de mi equipo… —dijo Bair. 




			—En este momento están metiéndolos en otras cápsulas de escape —dijo Evans—. La capitana lanzará una sonda de salto para informar a las FDC de lo que ha pasado. Las FDC mantienen naves de rescate a la distancia de un salto para casos como éste. No se preocupen. Ahora abróchense los cinturones. Estos aparatos tienen un despegue algo brusco. —Evans retrocedió. 




			—Buena suerte, Evans —le deseó Roberts.  




			Evans hizo una mueca mientras la puerta de la cápsula se cerraba herméticamente. Cinco segundos después, la cápsula salió disparada de la Polk. Bair se sintió como si le hubieran dado una patada en la espalda y luego ligera como el aire. La cápsula era tan pequeña y básica que no estaba equipada con un sistema de gravedad. 




			—¿Qué diablos acaba de suceder? —se preguntó Roberts en voz alta un minuto después—. Atacaron la Polk en cuanto saltó. 




			—Alguien sabía que veníamos —dijo Bair. 




			—La misión era conﬁdencial. 




			—Usa el cerebro, Brad. La misión era conﬁdencial por nuestra parte. Pero podrían haber ﬁltrado su existencia desde el lado de los utche. 




			—¿Cree que los utche nos han tendido una trampa? —preguntó Roberts. 




			—No lo sé —admitió la embajadora—. Ellos están en nuestra misma situación. Necesitan esta alianza tanto como nosotros. No tiene sentido que hayan seducido a la Unión Colonial para luego cometer una estupidez como ésta. Atacar la Polk no los beneﬁcia en nada. Destruir una nave de las FDC es una acción de guerra en toda regla. 




			—Quizá la Polk pueda contraatacar —dijo Roberts. 




			—Tú has oído como yo lo que ha dicho la capitana Basta. Demasiados misiles. Y la nave ya estaba dañada. 




			—Entonces esperemos que el resto de la delegación haya conseguido llegar a las cápsulas de escape. 




			—No creo que los hayan llevado a las otras cápsulas —dijo Bair. 




			—Pero Evans ha dicho que… 




			—Evans ha dicho lo que tenía que decir para que cerráramos el pico y sacarnos de la Polk. 




			Robert se quedó callado unos segundos. Luego dijo: 




			—Si la Polk ha enviado una sonda de salto, ¿cuánto tardará en llegar a la distancia de salto? ¿Un día? 




			—Más o menos —respondió Bair. 




			—Un día para que llegue la noticia, un par de horas para los preparativos, otro par de horas hasta que nos encuentren… —calculó Roberts en voz alta—. En ﬁn, dos días metidos en esta lata de sardinas. Eso en el mejor de los casos. 




			—Eso me temo. 




			—Y luego tendremos que dar parte —añadió Roberts—. No podremos decirles nada sobre quién nos atacó ni por qué. 




			—Cuando nos busquen, también buscarán la caja negra —dijo Bair—. En ella encontrarán todos los datos sobre la nave hasta el mismo momento en que sea destruida. Sólo la caja negra puede proporcionar la información sobre la identidad de las naves que nos han atacado. 




			—Eso si sobrevive a la destrucción de la Polk —apuntó Roberts. 




			—Oí a la capitana dar instrucciones a la tripulación para que preparara la caja negra —dijo Bair—. Supongo que eso signiﬁca que tenían tiempo suﬁciente para hacer todo lo necesario para que la caja aguante lo que sea. 




			—Así que usted, yo y la caja negra seremos los únicos supervivientes de la Polk —dijo Roberts. 




			—Eso creo. Sí —repuso Bair. 




			—Dios mío. ¿Le había ocurrido algo parecido alguna vez? 




			—No es la primera vez que se tuerce una misión en la que participo —respondió Bair, y miró a su alrededor, conﬁnada en la cápsula de escape—. Pero no. Es la primera vez que me ocurre algo así. 




			—Esperemos que esto se solucione pronto. De lo contrario, dentro de una semana las cosas van a ponerse muy feas. 




			—A partir del cuarto día haremos turnos para respirar —dijo Bair. 




			Roberts rio tímidamente y luego se calló. 




			—No quiero malgastar oxígeno. 




			Bair también rio, y casi de inmediato vio con sorpresa que el aire que salía de sus pulmones realizaba el camino inverso impelido por la repentina descompresión en la cápsula de escape, que estaba haciéndose añicos. Bair tuvo un momento para ver la expresión de su ayudante antes de que la metralla de la explosión que estaba destruyendo la cápsula también destruyera sus cuerpos y los matara. La embajadora ya no pudo pensar en nada más que en la sensación del aire deslizándose entre sus labios y las breves e indoloras sacudidas de la metralla al atravesarla. Experimentó una última sensación de frío, y luego de calor, y después nada. 




			 




			II 




			 




			A sesenta y dos años luz de la Polk, el teniente Harry Wilson estaba de pie cerca del borde de un acantilado en el planeta Farnut. Lo acompañaban varios tripulantes más de la Clarke, una nave de correo de gabinete de la Unión Colonial. El día era maravilloso, soleado y caluroso, aunque no tanto como para que los humanos vestidos de etiqueta sudaran. Los diplomáticos coloniales formaban una ﬁla paralela a la ﬁla de los diplomáticos farnutianos, cuyos brazos resplandecían recubiertos de joyas. Cada diplomático humano sostenía un jarro con una decoración barroca lleno de agua traída expresamente de la Clarke. El diplomático que estaba al frente de la delegación de cada una de las especies que participaban en la negociación encabezaba su correspondiente ﬁla: Ckar Cnutdin por parte de los farnutianos y Ode Abumwe por la de los coloniales. Cnutdin estaba en ese momento subido a un estrado, hablando en la glotal lengua farnutiana. Cerca de él, la embajadora Abumwe parecía estar escuchándolo con atención y de vez en cuando asentía con la cabeza. 




			—¿Qué dice? —preguntó en voz tan baja como fue capaz Hart Schmidt, que estaba al lado de Wilson en la ﬁla. 




			—Los tópicos habituales sobre la amistad entre las naciones y las especies —respondió Wilson. Como único miembro de las Fuerzas de Defensa Coloniales en la delegación diplomática, sólo Wilson podía traducir el farnutiano directamente a través de su CerebroAmigo. Los demás debían conﬁar en los traductores aportados por los farnutianos. El único de estos traductores que se hallaba presente en la ceremonia se encontraba detrás de la embajadora Abumwe, a quien susurraba en el oído. 




			—¿Te parece que ya está acabando? —inquirió Schmidt. 




			—¿Por qué lo preguntas, Hart? —Wilson miró fugazmente a su amigo—. ¿Tienes prisa por llegar a la siguiente parte de la reunión? 




			Schmidt miró al individuo que ocupaba su mismo lugar en la ﬁla farnutiana y guardó silencio. Resultó ser que Cnutdin, de hecho, estaba concluyendo su discurso. Hizo un gesto con los brazos que era el equivalente farnutiano a una reverencia y bajó del estrado. La embajadora Abumwe hizo una reverencia y enﬁló hacia el estrado para pronunciar su discurso. Detrás de ella, el traductor se deslizó para situarse a la espalda de Cnutdin. 




			—Me gustaría agradecer al delegado comercial Cnutdin sus conmovedoras palabras sobre la consolidación de la amistad entre nuestras extraordinarias naciones —declaró Abumwe, y a continuación se extendió en su propia retahíla de tópicos, pronunciados con un acento que delataba su pertenencia a la primera generación de colonos. Sus padres habían emigrado desde Nigeria al planeta colonial Nueva Albión cuando Abumwe aún era un bebé, y la reminiscencia de la manera de hablar de aquel país en la aspereza del acento de Nueva Albión recordaba a Wilson el acento del Medio Oeste norteamericano en el que se había criado él. 




			No hacía mucho tiempo, en un intento de Wilson por entablar conversación con la embajadora, le había comentado que ambos eran los únicos miembros de la tripulación de la Clarke que habían nacido en la Tierra, pues los demás habían pasado toda la vida en las colonias. Abumwe lo había mirado con los ojos entornados y le preguntó qué quería decir con eso, y luego se marchó hecha una furia. Wilson se volvió entonces a su amigo Schmidt, que lo miraba horrorizado, y le preguntó qué error había cometido. Schmidt le sugirió que viera un noticiario. 




			Wilson siguió su consejo y así se enteró de que la Tierra y la Unión Colonial estaban inmersos en un proceso de separación que probablemente culminaría en el divorcio. Y también se enteró de quién era el responsable de ello. 




			«Ah, bien», se dijo Wilson mientras observaba a Abumwe, que estaba concluyendo su alocución. Nunca le había resultado simpático a la embajadora, y Wilson estaba casi seguro de que le molestaba la presencia de un miembro de las FDC a bordo de su nave, aunque se tratara de un relativamente inofensivo asesor tecnológico como él. Pero, como a Schmidt le gustaba señalar, no era algo personal. Todo parecía indicar que Abumwe jamás había sentido simpatía por nadie. A algunas personas simplemente no les gustaba la gente. 




			«No es una cualidad que cabría esperar de un diplomático», pensó Wilson por enésima vez. 




			Abumwe bajó del estrado y le dedicó una profunda reverencia a Ckar Cnutdin, tras lo cual cogió su jarro e hizo una indicación con la cabeza a la ﬁla de su delegación. Cnutdin también dirigió un gesto a su ﬁla.  




			—Ya está —dijo Schmidt al oído de Wilson. 




			Ambos se adelantaron en dirección a los farnutianos, quienes también avanzaron hacia ellos. Las dos ﬁlas se detuvieron a medio metro de distancia entre ellas. 




			Simultáneamente, como ya habían ensayado, todos los miembros de la delegación diplomática, incluida la embajadora Abumwe, tendieron los brazos con el jarro. 




			—Intercambiamos agua —dijeron al unísono, y con pompa y ceremonia inclinaron los jarros para verter el agua sobre lo que pasaba por los pies de los farnutianos. 




			Estos pronunciaron un sonido glotal que el CerebroAmigo de Wilson tradujo como «intercambiamos agua», y a continuación vomitaron agua de mar que habían almacenado en sus hinchadas vejigas directamente en la cara de los diplomáticos humanos, que quedaron empapados del agua salada y con la temperatura corporal de los farnutianos. 




			—Gracias —le dijo Wilson al farnutiano que tenía enfrente, pero éste ya se había dado la vuelta y emitía unos sonidos como de hipo dirigidos a otro sujeto de su especie mientras ambos rompían ﬁlas. El CerebroAmigo de Wilson tradujo aquellos hipidos: «Gracias a Dios que ya ha acabado. ¿Cuándo comemos?». 




			 




			—Estás extrañamente callado —le dijo Schmidt a Wilson mientras regresaban a la Clarke en el transbordador. 




			—Estoy reﬂexionando sobre mi vida y el karma —dijo Wilson—. Y sobre lo que debo de haber hecho en una vida anterior para merecer que el escupitajo de un alienígena forme parte de una ceremonia diplomática. 




			—Eso es porque uno de los cimientos de su civilización es el mar —dijo Schmidt—. Intercambiar agua de nuestros planetas es una manera simbólica de decir que ahora nuestros destinos están unidos. 




			—También es una manera magníﬁca de propagar el equivalente farnutiano de la viruela —repuso Wilson. 




			—Por eso nos pusieron las inyecciones. 




			—Por lo menos me habría gustado haber vertido el agua del jarro en la cabeza de alguien —dijo Wilson. 




			—Eso no habría sido muy diplomático. 




			—¿Y escupirnos en la cara lo es? —preguntó Wilson, elevando ligeramente la voz. 




			—Sí, porque así es como ellos sellan los acuerdos. Además, también saben que cuando los humanos escupen a alguien en la cara o le vierten agua sobre la cabeza no signiﬁca lo mismo. Así que tuvimos que idear una manera de hacerlo que fuera simbólicamente aceptable para todos. El equipo de la avanzada estuvo negociando durante tres semanas hasta que se llegó a un acuerdo. 




			—Podrían haber acordado que los farnutianos aprendieran a dar un apretón de manos —apuntó Wilson. 




			—Podría haberse hecho. Pero había que tener en cuenta el pequeño detalle de que nosotros necesitamos esta alianza mucho más que ellos, así que hay que aceptar sus reglas. Por eso las negociaciones se han llevado a cabo en Farnut. Por eso la embajadora Abumwe ha aceptado un acuerdo que es perjudicial a corto plazo. Por eso nos escupieron en la cara y se lo agradecimos. 




			Wilson dirigió la mirada hacia la parte delantera del transbordador, donde la embajadora estaba sentada junto a sus principales asesores. Schmidt no había hecho méritos para ser uno de ellos, y Wilson muchos menos. Ambos estaban sentados en la parte trasera, en los asientos más modestos. 




			—¿Dices que ha ﬁrmado un acuerdo perjudicial? —preguntó Wilson. 




			—Le dieron instrucciones para que el acuerdo fuera perjudicial para nuestros intereses —respondió Schmidt, que también se volvió hacia la embajadora—. ¿Sabes el escudo defensivo que les has enseñado a utilizar? Lo hemos intercambiado por productos agrícolas. Por fruta. No necesitamos su fruta. ¡Pero si ni siquiera podemos comerla! Probablemente acabemos sumergiendo en etanol todo lo que nos han dado o haciendo cualquier otra cosa igualmente absurda. 




			—No entiendo entonces el motivo del acuerdo. 




			—Nos dijeron que pensásemos en él como en un reclamo —explicó Schmidt—. Algo que despierte el interés de los farnutianos en nosotros para más adelante alcanzar acuerdos más beneﬁciosos. 




			—Genial —dijo Wilson—. Estoy deseando que vuelvan a escupirme. 




			—No te preocupes —dijo Schmidt, y se apoltronó en su asiento—. Nosotros no volveremos. 




			—Ah, claro —exclamó Wilson—. Nos envían a nosotros en estas misiones diplomáticas de mierda para hacer el trabajo sucio y luego viene otro para llevarse la gloria. 




			—Noto cierto escepticismo en tus palabras. Venga, Harry, ya llevas mucho tiempo con nosotros. Has visto lo que hacemos. Nos encargan las misiones menos importantes o aquellas en las que si salen mal pueden culparnos a nosotros del fracaso en lugar de cuestionar las instrucciones que nos han dado. 




			—¿Y en qué categoría estaría ésta? —inquirió Wilson. 




			—Tenía un poco de ambas —respondió Schmidt—. Y la siguiente es igual. 




			—Eso me devuelve a mi pregunta sobre el karma. 




			—Seguramente asaste gatitos vivos —dijo Schmidt—. Y es probable que los demás estuviéramos contigo, con más gatitos en el espetón. 




			—Cuando me alisté en las FDC probablemente habríamos acribillado a los farnutianos y nos habrían dado lo que quisiéramos. 




			—Ah, los viejos tiempos —dijo sarcásticamente Schmidt, y se encogió de hombros—. Eso era antes. Ahora es diferente. Hemos perdido la Tierra, Harry. Tenemos que aprender a convivir con eso. 




			—La curva de aprendizaje va a ser la hostia —comentó Wilson tras unos segundos en silencio. 




			—Tienes razón. Agradece que no seas tú el profesor. 




			 




			III 




			 




			Necesito verte, fue el mensaje que el coronel Abel Rigney envió a la coronel Liz Egan, enlace de las FDC con el secretario de Estado, cuando ya se dirigía hacia su despacho en la Estación Fénix. 




			Ahora mismo estoy un poco liada, le respondió Egan. 




			Es importante, replicó Rigney. 




			Lo que estoy haciendo también es importante, fue la respuesta de Egan. 




			Esto es mucho más importante. 




			Bueno, es ese caso…, respondió Egan. 




			Rigney sonrió.  




			Estaré en tu despacho dentro de dos minutos. 




			No estoy en el despacho —contestó Egan—. Ve al complejo de conferencias del Departamento de Estado. Estoy en el auditorio número siete. 




			¿Qué haces ahí?, preguntó Rigney. 




			Asustando a los niños, respondió Egan. 




			Tres minutos después, Rigney se deslizó hasta las últimas ﬁlas de asientos del auditorio número siete, que estaba a oscuras y atestado de miembros de rango medio del cuerpo diplomático de la Unión Colonial. Rigney se sentó en una de las ﬁlas más altas de la sala y paseó la mirada por los rostros de las personas congregadas. Todos estaban muy serios. La coronel Egan estaba de pie en el escenario, y detrás de ella había una pantalla todavía apagada. 




			Ya estoy aquí, la avisó Rigney. 




			Entonces ya te habrás dado cuenta de que estoy trabajando —respondió Egan—. Ahora estate calladito y dame un minuto. 




			Egan estaba escuchando a uno de los diplomáticos de rango medio que hablaba con la monotonía y el tono ligeramente condescendiente, con que suelen hacerlo los diplomáticos de rango medio, cuando se dirigen a alguien que consideran de una categoría inferior. Rigney, que sabía que Egan había sido directora ejecutiva de un importante imperio de medios de comunicación, se puso cómodo para disfrutar del espectáculo. 




			—No discrepo de que nuestra nueva realidad supone un reto —dijo el diplomático—. Pero tampoco estoy completamente convencido de que no haya una solución para la situación, tal como sugiere con sus aﬁrmaciones. 




			—¿Eso cree, señor DiNovo? —le preguntó Egan. 




			—Eso creo, sí —respondió el diplomático—. La especie humana siempre ha sido inferior en número, pero hemos sabido conservar nuestro sitio en el universo. A pesar de que han cambiado algunos detalles, pequeños pero importantes, lo fundamental no ha cambiado. 




			—¿En serio? —La pantalla situada a la espalda de Egan se encendió y mostró en tres dimensiones un campo de estrellas que rotaba lentamente. Rigney reconoció en él el vecindario interestelar. Una serie de estrellas destellaban con luz azul—. Recapitulemos. Estamos aquí. Éstos son todos los sistemas estelares en los que hay planetas humanos. La Unión Colonial. Y aquí está el resto de los sistemas estelares poblados por otras especies inteligentes que viajan por el espacio. 




			El campo de estrellas se volvió rojo cuando un par de miles de estrellas cambiaron de color para quedar marcadas como aliadas. 




			—La situación no diﬁere demasiado de otras con las que nos hemos enfrentado —dijo el diplomático llamado DiNovo. 




			—Se equivoca, señor DiNovo —replicó Egan—. Este mapa de las estrellas es engañoso y usted no parece darse cuenta de ello. Todas esas estrellas rojas representaban centenares de especies distintas que, como la humana, tuvieron que luchar o negociar con las especies que iban encontrando en sus viajes. Unas eran más fuertes que otras, pero ninguna poseía una fuerza o una ventaja táctica aplastantemente superior a las del resto. Había demasiadas civilizaciones en condiciones similares para que ninguna de ellas dominara durante mucho tiempo a las demás. 




			»Eso nos beneﬁciaba porque nosotros contábamos con una ventaja sobre el resto de las especies —continuó Egan. A su espalda, un sistema estelar azul, relativamente aislado del arco principal de los sistemas humanos, brillaba con más intensidad que los demás—. Teníamos la Tierra, que suministraba a la Unión Colonial dos cosas fundamentales: colonos, con los que podíamos poblar rápidamente los planetas que reclamábamos, y soldados, a los que utilizábamos para defender dichos planetas y asegurar otros mundos. La Tierra los suministraba en un número inﬁnitamente mayor que en el que habría sido políticamente factible que lo hicieran esos mismos planetas. Esto proporcionaba a la Unión Colonial una ventaja tanto estratégica como táctica y aumentaba las posibilidades de la humanidad para dar la vuelta al orden político establecido en nuestra región del espacio. 




			—Una ventaja que aún podemos explotar —señaló DiNovo. 




			—Se equivoca otra vez, señor DiNovo. Porque ahora han cambiado dos aspectos fundamentales. En primer lugar está el Cónclave. —Dos terceras partes de las estrellas rojas se tornaron amarillas—. El Cónclave está formado por cuatrocientas especies alienígenas que en el pasado lucharon entre ellas, pero ahora actúan como una entidad política uniﬁcada, capaz de imponer sus políticas por la mera fuerza de su número. El Cónclave no permitirá que especies no aﬁliadas a él realicen nuevas colonizaciones, pero eso no impide a esas especies atacarse unas a otras para conseguir recursos, por razones de seguridad o para saldar cuentas pendientes. De manera que la Unión Colonial todavía tiene que lidiar con doscientas especies que se marcan como objetivo sus mundos y sus naves. 




			»En segundo lugar está la Tierra. Gracias a las acciones de los antiguos líderes de la colonia Roanoke, John Perry y Jane Sagan, la Tierra ha suspendido sus relaciones con la Unión Colonial, al menos de manera temporal. Los habitantes de la Tierra están convencidos de que hemos frenado su desarrollo político y tecnológico durante décadas con el fin de que nos proveyeran de colonos y de soldados. La realidad es más compleja, pero como ocurre con la mayoría de los humanos, los terrícolas preﬁeren quedarse con la explicación sencilla, y ésta es que la Unión Colonial ha estado aprovechándose de ellos. Hemos perdido su conﬁanza. No quieren tener nada que ver con nosotros. Pueden pasar años hasta que cambien de opinión. 




			—La postura que yo deﬁendo es que incluso sin la Tierra conservamos nuestra ventaja —replicó DiNovo—. La Unión Colonial tiene una población de varios miles de millones de personas repartidas por docenas de planetas ricos en recursos. 




			—Y sostiene que los planetas colonizados pueden suministrar a la Unión Colonial los colonos y los soldados que hasta ahora ha recibido de la Tierra —dijo Egan. 




			—No estoy diciendo que no vayan a producirse protestas —contestó DiNovo—. Pero sí, eso pienso. 




			—Coronel Rigney. —Egan pronunció en voz alta el nombre de su compatriota sin despegar los ojos de DiNovo. 




			—¿Sí? —respondió éste, sorprendido por oír su nombre. El auditorio abarrotado se volvió para mirarlo. 




			—Usted y yo coincidimos en la clase de reclutamiento —dijo Egan. 




			—Así, es —convino Rigney—. Nos conocimos en la Américo  Vespucio, la nave que nos transportó desde la Tierra a la Estación Fénix. Hace ya catorce años. 




			—¿Recuerda cuántos reclutas había en la Vespucio? —preguntó Egan. 




			—Recuerdo que el representante de las FDC nos dijo que a bordo había mil quince reclutas. 




			—¿Cuántos seguimos vivos? —preguntó Egan. 




			—Ochenta y nueve —respondió Rigney—. Lo sé porque la semana pasada me notiﬁcaron la muerte de uno. El comandante Darren Reith. 




			—Así que un noventa y uno por ciento de bajas en catorce años —declaró Egan. 




			—Más o menos, sí —asintió Rigney—. La estadística oﬁcial que las FDC proporcionan a los reclutas cifra el porcentaje de bajas en diez años de servicio en el setenta y cinco por ciento. Pero sé por experiencia que en realidad es más alto. Al cumplir diez años de servicio, los reclutas pueden licenciarse, pero muchos nos quedamos. —«Porque quién quiere empezar a envejecer otra vez», pensó Rigney. 




			—Señor DiNovo. —Egan devolvió su atención al diplomático—. Tengo entendido que usted procede de la colonia de Rus, ¿es correcto eso? 




			—Así es —respondió DiNovo. 




			—En los más de ciento veinte años de historia de Rus, jamás se le han solicitado soldados para la Unión Colonial —aﬁrmó Egan—. Me gustaría que me explicara cómo cree que responderá la colonia cuando se le notiﬁque que la Unión Colonial le exige… exige, no solicita… anualmente cien mil reclutas para alistarse en las Fuerzas de Defensa Coloniales, y cuando al cabo de los diez años de servicio militar el setenta y cinco por ciento de ellos estén muertos. Me gustaría que me explicara cómo responderán los habitantes de Rus cuando se enteren de que una parte de su trabajo consistirá en sofocar revueltas en las colonias, que se producen con más frecuencia de la que la Unión Colonial le gusta admitir. ¿Cómo reaccionarán los reclutas de Rus cuando se les ordene abrir fuego contra sus compatriotas? ¿Obedecerán? ¿Obedecerá usted esa orden, señor DiNovo? Ronda usted los cincuenta años. Aún le queda un poco lejos la edad para enrolarse. ¿Está preparado para luchar y muy probablemente morir por la Unión Colonial? Porque usted mismo encarna, señor DiNovo, esa ventaja que aﬁrma que tenemos. 




			El diplomático no respondió. 




			—Llevo un mes haciendo estas presentaciones ante los miembros del cuerpo diplomático —añadió Egan, apartando los ojos del enmudecido DiNovo para escrutar los rostros del auditorio—. Y en todas y cada una de ellas me he encontrado con alguien como el señor DiNovo, defendiendo el argumento de que la situación no es tan mala. Y todos ellos, como él, están equivocados. Las Fuerzas de Defensa Coloniales pierden un número espantoso de soldados cada año desde hace dos siglos. Nuestras colonias, en proceso de desarrollo, no pueden crecer al ritmo necesario para evitar acabar extinguidas sólo mediante la procreación. La existencia del Cónclave ha cambiado la aritmética de la supervivencia humana de una manera que no somos capaces de imaginar. La Unión Colonial ha sobrevivido y ha plantado cara a sus adversarios hasta ahora gracias al excedente de población de la Tierra. Ya no contamos con ese excedente, ni disponemos de tiempo para desarrollar algo parecido dentro de los límites del sistema de la Unión Colonial y sus habitantes. 




			—¿Cuál es la gravedad real de la situación, entonces? —preguntó Rigney, que se sorprendió tanto como el resto del público al oír su propia voz. 




			Egan le lanzó una intensa mirada y luego devolvió la atención al auditorio. 




			—Si las cosas no cambian —respondió Egan—, basándonos en el porcentaje de bajas de las FDC, dentro de tres años no dispondremos de fuerzas suﬁcientes para defender las colonias de los saqueos y los ataques genocidas de otras especies—. A partir de entonces, nuestras estimaciones más optimistas pronostican que la Unión Colonial sobrevivirá como entidad política entre cinco y ocho años más. Sin la estructura de defensa de la Unión Colonial, los planetas humanos serán atacados y arrasados durante las siguientes dos décadas. Eso quiere decir, damas y caballeros, que la especie humana se extinguirá en menos de treinta años. 




			Un silencio sepulcral se instaló en el auditorio. 




			—No les estoy contando esto para que corran a sus casas y abracen a sus hijos —prosiguió Egan—. Se lo estoy contando porque durante más de doscientos años, el Departamento de Estado ha sido el apéndice vermiforme de la Unión Colonial, una idea de última hora en la estrategia de la UC de defensa agresiva y expansión. —Miró ﬁjamente a DiNovo—. Una sinecura en la que poner a los mediocres para que las consecuencias si meten la pata no sean graves. Pues bien, todo eso cambia a partir de ahora. La Unión Colonial ya no puede permitirse vivir como lo ha hecho. No disponemos de los recursos ni de las personas necesarios para ello. Así que desde este momento, el Departamento de Estado tiene dos misiones: la primera, convencer a la Tierra para que vuelva, por el bien de ambas partes. La segunda, evitar en la medida de lo posible los conﬂictos con el Cónclave y con las especies no aﬁliadas. Y la diplomacia es el mejor medio para conseguir esos objetivos. 




			»Eso signiﬁca, damas y caballeros, que a partir de este momento el Departamento de Estado de la Unión Colonial juega un papel principal. Y ustedes, queridos amigos, tendrán que trabajar por nuestra supervivencia. 




			 




			—¿Siempre machacas a alguien como has machacado a DiNovo? —le preguntó Rigney. El auditorio número siete ya estaba vacío. Los diplomáticos de rango medio habían abandonado la sala alicaídos y refunfuñando. Él y Egan estaban ahora junto a la pantalla, de nuevo apagada. 




			—Casi siempre —respondió Egan—. La verdad es que DiNovo me ha hecho un favor. Por cada uno como él, lo suﬁcientemente estúpido como para abrir la boca, hay cincuenta que se quedan calladitos y con la intención de hacer oídos sordos a lo que digo. De esta manera consigo que el mensaje cale en todos ellos. Con este numerito me prestan más atención. 




			—¿De verdad piensas que todos ellos son unos mediocres? 




			—No todos. Sólo la mayoría. Aunque sí lo son todos con los que tengo que tratar. —Hizo un gesto con el brazo para abarcar el auditorio—. Sólo son una pieza en el engranaje. Están instalados aquí y deﬁenden las posturas de siempre. Si fueran buenos en su trabajo estarían ahí fuera, en el universo… Pertenecerían al equipo A. ¡Demonios, pero si lo que llamo el equipo A en realidad es el equipo B! Los que han venido hoy aquí pertenecerían a los equipos que van de la C a la K. 




			—En ese caso no va a gustarte lo que voy a decirte —la advirtió Rigney—. Uno de tus equipos A ha desaparecido. 




			Egan frunció el ceño. 




			—¿Cuál? 




			—El equipo de la embajadora Bair —respondió Rigney—. Junto con una de nuestras fragatas, la Polk. 




			Egan permaneció callada unos instantes mientras procesaba la noticia. 




			—¿Cuándo ha ocurrido? —preguntó al cabo. 




			—Hace dos días que se lanzó una sonda de salto desde la Polk. 




			—¿Y me lo cuentas ahora? 




			—Te lo habría contado antes, pero querías que viera cómo asustabas a los niños —dijo Rigney—. Además, se espera a que pasen dos días sin contacto con la sonda antes de dar la alarma. En especial en misiones como ésta, que en teoría era secreta. He venido a informarte en cuanto se ha conﬁrmado que no ha habido noticias de la sonda en dos días. 




			—¿Qué ha encontrado tu misión de recuperación? —preguntó Egan. 




			—No ha habido misión de recuperación —dijo Rigney, y miró a Egan a los ojos—. La negociación para que los utche aceptaran una fragata militar en la misión ya fue ardua. Si aparecen y se encuentran con varias naves militares en la zona y ninguna de ellas con diplomáticos a bordo, todo se irá a la mierda. 




			—¿Y sondas de reconocimiento? 




			—Por supuesto —dijo Rigney—. Todo está en una fase preliminar porque las sondas acaban de regresar, pero no han encontrado nada. 




			—¿Las habéis enviado al sistema correcto? —preguntó Egan. 




			—¿Crees que tienes que preguntarme eso? 




			—Nunca está de más. 




			—Enviamos las sondas al sistema correcto —aﬁrmó Rigney—. Enviamos la Polk al sistema correcto. Los utche querían que la reunión se celebrara en el sistema Danavar. 




			Egan asintió. 




			—Un sistema en el que sólo hay gigantes gaseosos y lunas sin aire. A nadie se le ocurriría buscarlos allí. Es un lugar perfecto para una reunión secreta. 




			—Al parecer no era tan secreta —apuntó Rigney. 




			—Das por sentado que la Polk ha tenido un ﬁnal violento —dijo Egan. 




			—Nuestras fragatas no tienden a evaporarse de un día para otro —repuso Rigney—. Pero quienquiera que haya hecho esto ya no está en el sistema Danavar. Allí no hay nada más que planetas, lunas y una enorme estrella amarilla. 




			—¿Hemos informado de lo sucedido a los utche? —preguntó Egan. 




			—No hemos informado a nadie —respondió Rigney—. Eres la primera persona ajena al mando militar que lo sabe. Ni siquiera le hemos contado a tu jefa que su equipo ha desaparecido. Pensamos que podrías hacerlo tú personalmente. 




			—Gracias —dijo irónicamente Egan—. Pero estoy segura de que los utche se habrán dado cuenta de que no hay nadie con quien negociar un tratado. 




			—La Polk llegó al lugar de la reunión con tres días de antelación. 




			—¿Por qué? 




			—El pretexto era que así el equipo de Bair tendría tiempo para preparar la negociación lejos de las distracciones de la Estación Fénix. 




			—¿Y la realidad? —inquirió Egan. 




			—La realidad era que queríamos asegurarnos de que estaríamos listos para una acción de retirada en el caso de que fuera necesaria. 




			—Me parece un poco drástico. 




			—No olvides que los utche nos aplastaron en tres de las últimas contiendas militares que hemos tenido con ellos —dijo Rigney—. El hecho de que hayan acudido a nosotros para proponernos una alianza no signiﬁca que debamos conﬁar ciegamente en ellos. 




			—¿Y no creéis que los utche podrían haberse olido la falta de conﬁanza de la UC? —preguntó Egan. 




			—Estamos casi seguros de que lo han hecho —admitió Rigney—. En parte porque les informamos de que llegaríamos con antelación. A tu jefa se le ocurrió lo del pretexto, pero los utche no son estúpidos. Su disposición para cedernos una ventaja táctica era una manera de medir hasta qué punto deseaban la alianza. 




			—¿Habéis contemplado la posibilidad de que los utche hicieran volar la Polk? 




			—Claro que sí. Pero ellos han sido tan transparentes con nosotros como nosotros con ellos, y donde la transparencia no llegaba, teníamos espías. Nos habríamos enterado de una cosa así. Y nada de lo que están haciendo indica que sospechen que ocurre algo fuera de lo normal. Su delegación diplomática viaja en una nave llamada Kaligm, y está a un día de alcanzar la distancia de salto. 




			Egan no dijo nada, pero encendió la pantalla y se volvió hacia ella. La Estación Fénix ﬂotaba en medio de la imagen, y debajo de ella, el extremo del planeta Fénix. La Estación Fénix estaba rodeada por naves comerciales y de las FDC, y al lado de cada una había una etiqueta con su nombre. La imagen en la pantalla se alejó y la Estación Fénix y el planeta se fundieron reducidos a un punto luminoso que incluía los miles de naves que llegaban a la capital de la Unión Colonial o partían de ella. La imagen siguió alejándose y mostró docenas de naves, representadas por puntos, que se dirigían hacia un lugar espacio-tiempo lo suﬁcientemente plano como para realizar un salto. Egan comenzó a recabar información de una serie de maniﬁestos que iban apareciendo en la pantalla. 




			—Vale, me rindo —dijo Rigney al cabo de unos minutos—. Dime qué estás haciendo. 




			—La embajadora Bair no está en nuestra lista de diplomáticos de categoría A —explicó Egan sin dejar de estudiar los maniﬁestos de las naves—. Está en nuestra lista de categoría A superior. Si fue la escogida para las negociaciones, esta misión es prioritaria, no una simple reunión ultrasecreta de diplomáticos para lamerse el culo los unos a los otros. 




			—Me ha quedado claro —dijo Rigney—. ¿Y? 




			—Y tú no conoces a Galeano tan bien como yo —dijo Egan, reﬁriéndose a la secretaria de Estado—. Si entro en su despacho y le digo que es probable que uno de sus mejores diplomáticos y todo su equipo estén muertos y que su misión ha sido un completo fracaso, y no le presento un plan de emergencia listo para ser puesto en práctica, la cosa se pondrá realmente seria. Yo me quedaré sin trabajo, seguramente tú te quedarás sin trabajo simplemente por ser el mensajero, y la secretaria moverá cielo y tierra para que nuestros próximos destinos nos lleven a algún lugar donde la esperanza de vida pueda medirse con un temporizador de cocina. 




			—Parece una buena mujer. 




			—Es adorable —dijo Egan—. Hasta que la cabreas. —La pantalla, que había estado mostrando una sucesión de naves y maniﬁestos, se congeló de pronto en una nave—. Aquí está. 




			Rigney miró detenidamente la imagen. 




			—¿Qué es? 




			—El equipo B —respondió Egan. 




			—¿La Clarke? No la conozco. 




			—Se encarga de varias misiones diplomáticas menores —explicó Egan—. A la cabeza de la delegación está una mujer llamada Abumwe. —La imagen de una mujer de piel oscura y expresión severa apareció en la pantalla—. La negociación más importante que ha llevado a cabo hasta la fecha fue con los korba, hace un par de meses. Los impresionó al hacer que un oﬁcial de las FDC que viaja con ella luchara con uno de sus soldados y se dejara ganar para obtener un valioso beneﬁcio desde el punto de vista diplomático. 




			—Interesante —comentó Rigney. 




			—Sí, pero el mérito no es exclusivamente suyo —dijo Egan, e hizo aparecer las imágenes de dos hombres, uno de ellos con la piel verde—. Uno de sus ayudantes, Hart Schmidt, provocó la pelea, y el teniente Harry Wilson fue el que luchó. 




			—¿Por qué ellos? ¿Por qué estas personas son las idóneas para hacerse cargo de la misión? 




			—Por dos razones —respondió Egan—. Una es que Abumwe formó parte de una delegación diplomática que se reunió con los utche hace tres años. Las negociaciones no fructiﬁcaron, pero tiene experiencia en el trato con ellos. Eso signiﬁca que se la puede poner al día rápidamente. Y la otra —Egan cambió la imagen para mostrar la situación de la Clarke en el espacio— es que la Clarke puede alcanzar la distancia de salto en unas dieciocho horas. Abumwe y su gente aún están a tiempo de llegar al sistema Danavar antes que los utche y participar en las negociaciones, o por lo menos para ayudarnos a organizar una nueva ronda de conversaciones. Ninguna otra misión diplomática puede ofrecernos eso. 




			—Entonces enviamos el equipo B porque es ligeramente mejor que nada —dijo Rigney. 




			—Abumwe y su equipo no son unos incompetentes. Nunca serían la primera opción, pero ahora mismo no tenemos mucho donde elegir. 




			—Ya. ¿Esto es lo que vas a proponerle a tu jefa? 




			—A no ser que tengas una idea mejor —respondió Egan. 




			—La verdad es que no la tengo. —Rigney frunció el ceño—. Aunque… 




			—¿Aunque qué? 




			—Muéstrame otra vez a ese tipo de las FDC —le pidió Rigney. 




			Egan hizo aparecer de nuevo la imagen del teniente Harry Wilson. 




			—¿Qué pasa con él? 




			—¿Sigue a bordo de la Clarke? —preguntó Rigney. 




			—Sí. Es asesor técnico. En algunas de las misiones recientes de la Clarke la tecnología militar y las armas han formado parte de las negociaciones. Lo llevan con ellos para que enseñe a los alienígenas a utilizar las máquinas que les ofrecemos. ¿Por qué? 




			—Creo que he encontrado la manera de hacer que tu plan del equipo B le resulte más atractivo a la secretaria Galeano —respondió Rigney—. Y también a mis jefes. 




			 




			IV 




			 




			Wilson se ﬁjó en la expresión de Schmidt cuando alzó la mirada y lo vio plantado junto a la puerta de la sala de reuniones de la embajadora Abumwe. 




			—Ahórrate esa cara de pasmarote —le dijo con sequedad. 




			—Lo siento —se excusó Schmidt, y se apartó para dejar entrar en la sala a los otros miembros de la delegación diplomática de la Clarke. 




			Wilson hizo un gesto con la mano para restarle importancia. 




			—No suelen incluirme en las reuniones en una fase tan temprana de las misiones. Me gusta esto. 




			—¿Sabes de qué se trata? —preguntó Schmidt. 




			—Déjame que te lo repita —replicó Wilson—: No suelen incluirme en las reuniones en una fase tan temprana de las misiones. 




			—Ya lo pillo. Bueno, ¿qué? ¿Entramos? 




			Entraron en la sala de reuniones, un espacio tan reducido como todos los demás en la Clarke. Las ocho sillas que rodeaban la mesa ya estaban ocupadas. La embajadora Abumwe los miró con una expresión de solemnidad cuando los vio aparecer y colocarse junto a la pared que quedaba enfrente de ella. 




			—Ahora que ya estamos todos —dijo, lanzando una mirada fugaz a Wilson y Schmidt—, empezaremos. El Departamento de Estado ha tomado la sabia decisión de que ya no nos necesitan en Vinnedorg. 




			Un gruñido general estalló alrededor de la mesa. 




			—¿Quién nos sustituye esta vez? —preguntó Rae Sarles. 




			—Nadie —respondió Abumwe—. Nuestros superiores parecen tener la impresión de que estas negociaciones prosperarán por arte de magia y sin necesidad de la presencia de una delegación de la Unión Colonial. 




			—Eso es absurdo —señaló Hugh Fucci. 




			—Gracias —repuso torciendo el gesto Abumwe—. Yo sola jamás habría llegado a esa conclusión. 




			—Lo siento, embajadora —se disculpó Fucci, refrenándose—. Lo que quiero decir es que nos han tenido trabajando en estas negociaciones con los vinnies durante más de un año. No entiendo qué se proponen poniendo en peligro la posición de fuerza que hemos conseguido al obligarnos a interrumpir nuestra labor. 




			—Por eso estamos celebrando esta reunión —dijo Abumwe, y luego hizo un gesto con la cabeza a Hillary Drolet, su secretaria, que tecleó algo en la pantalla de su PDA—. Si acceden a sus bandejas de entrada encontrarán toda la información sobre la nueva misión. 




			Todas las personas sentadas a la mesa más Schmidt miraron sus PDA. Wilson entró en su CerebroAmigo; encontró el archivo en la bandeja de entrada, lo abrió en un cuadrante inferior de su campo visual y echó un vistazo a la información. 




			—¿Los utche? —preguntó Nelson Kwok un minuto después—. ¿La UC no había negociado con ellos anteriormente? 




			—Yo formé parte de la delegación que se reunió con ellos hace tres años, antes de que me asignaran este destino —dijo Abumwe—. En un principio dio la impresión de que las conversaciones no conducirían a nada, pero parece ser que llevan alrededor de un año negociando con ellos en secreto. 




			—¿Quién ha llevado las negociaciones? 




			—Sara Bair —respondió la embajadora. 




			Wilson se percató de que todas las miradas se volvían hacia Abumwe al oír ese nombre. Quienquiera que fuera Sara Bair, saltaba a la vista que tenía la consideración de superestrella. 




			—¿Por qué la han sacado de las negociaciones? —preguntó Sarles. 




			—No puedo revelarles esa información —respondió Abumwe—. Lo único que puedo decirles es que la embajadora Bair y su equipo están fuera y nosotros dentro. 




			—Lo siento por ella —dijo Fucci. 




			Wilson reparó en las sonrisas que provocó el comentario alrededor de la mesa. Al parecer, ser los sustitutos de esa tal Sara Bair era mejor que la misión original de la Clarke. Y Wilson volvió a preguntarse qué había hecho él para acabar metido en la Clarke con aquella pandilla de perdedores sin encanto alguno. Tampoco pudo evitar ﬁjarse en que la única persona sentada a la mesa a la que no parecía hacer feliz tomar el relevo en las negociaciones con los utche era la propia Abumwe. 




			—En este archivo hay mucha información —dijo Schmidt, con los ojos ﬁjos en la pantalla de su PDA mientras leía el informe—. ¿De cuántos días disponemos hasta el comienzo de las negociaciones? 




			En ese momento Abumwe sonrió, aunque de una manera casi imperceptible y sin un atisbo de alegría. 




			—Disponen de veinte horas. 




			Se hizo el silencio en la sala de reuniones. 




			—¿Es una broma? —inquirió Fucci. 




			Abumwe le lanzó una mirada que no dejaba lugar a dudas de que había llegado al límite de su paciencia con él por hoy. Fucci tomó la sabia decisión de no volver a abrir la boca. 




			—¿Por qué tantas prisas? —preguntó Wilson. Sabía que no disfrutaba de la simpatía de Abumwe, así que no le importaba formular en voz alta la pregunta que todos se hacían y nadie se atrevía a pronunciar. 




			—No puedo responder esa pregunta —dijo la embajadora sin alterarse, mirando brevemente a Wilson antes de devolver la atención a su equipo—. Y aunque pudiera, el motivo no afectaría en nada a lo que hay que hacer ahora. Tenemos dieciséis horas antes de saltar, y luego cuatro más hasta la hora programada para la llegada de los utche. A partir de entonces nos adaptaremos a su programa. Desconozco si quieren que la reunión se celebre de inmediato o al día siguiente. Daremos por supuesto que quieren iniciar las negociaciones inmediatamente. Eso signiﬁca que deben ponerse al día en doce horas. Volveremos a reuniremos antes y después del salto para planiﬁcar las negociaciones. Espero que hayan descansado bien estos últimos dos días porque no volverán a dormir durante algún tiempo. ¿Preguntas? 




			No las hubo. 




			—Bien —dijo Abumwe—. No creo que haga falta que les recuerde a ninguno de ustedes que, si estas negociaciones van bien, todos saldremos ganando. Y cuando digo todos me reﬁero a todos. Si van mal, también será en perjuicio de todos. Pero será especialmente perjudicial para aquellos que no hagan su trabajo como es debido y arrastren a su equipo en la caída. Quiero que eso les quede claro. 




			Les quedó claro. 




			—Teniente Wilson, quédese un momento —dijo Abumwe mientras la habitación se vaciaba—. Usted también, Schmidt. 




			En la sala de reuniones sólo quedaron la embajadora, Hillary Drollet, Schmidt y Wilson. 




			—¿Por qué ha preguntado por las prisas? —inquirió Abumwe. 




			Wilson hizo un enorme esfuerzo para que su cara no trasluciera lo que estaba pensando: «¿Va a echarme la bronca por eso?». 




			—Porque era una pregunta que todos se hacían y nadie se atrevía a formular en voz alta, señora. 




			—Porque saben que no deben hacerlo —replicó la embajadora. 




			—Salvo quizá Fucci, señora —dijo Wilson. 




			—Y usted —repuso Abumwe. 




			—No, yo sé que debo mantener la boca cerrada —dijo Wilson—. Aun así, pensé que alguien tenía que preguntarlo. 




			—Mmm… Dígame, teniente —continuó Abumwe—, ¿qué conclusión extrae de que dispongamos de veinte horas para preparar esta negociación? 




			—¿Está pidiéndome que conjeture, señora? 




			—¿No le parece obvio que eso es lo que estoy haciendo? Usted pertenece a las Fuerzas Coloniales de Defensa. No me cabe duda de que se habrá formado una opinión desde su perspectiva de militar. 




			—Han pasado muchos años desde que participé en algo remotamente parecido a un combate, señora —respondió Wilson—. Llevo bastante tiempo en el Departamento de Investigación y Desarrollo de las FDC, desde antes incluso de que me destinaran a la Clarke como asesor tecnológico. 




			—Pero aún es miembro de las FDC, ¿no? —replicó Abumwe—. Todavía tiene la piel verde y el ordenador dentro de la cabeza. Supongo que si hace un esfuerzo aún será capaz de contemplar las situaciones desde el punto de vista militar. 




			—Sí, señora. 




			—Entonces, comparta conmigo su análisis. 




			—Alguien la ha cagado —declaró Wilson. 




			—¿Perdón? —se sorprendió Abumwe. 




			Wilson se dio cuenta de que Schmidt estaba más pálido de lo habitual. 




			—Alguien la ha cagado —repitió Wilson—. Ha metido la pata hasta el fondo. La ha piﬁado. Emplee la expresión que preﬁera para decir que las cosas no han ido como debían. No es necesaria experiencia militar para darse cuenta de ello. Todas las personas que había en esta sala han pensado lo mismo. Sea lo que sea lo que esa tal Sara Bair y su equipo tenían que hacer, la han cagado, y por la razón que sea la Unión Colonial necesita salvar la situación, así que usted y su equipo son su última esperanza, los sustitutos de última hora. 




			—¿Y por qué mi equipo y yo? 




			—Porque saben hacer su trabajo —respondió Wilson. 




			La media sonrisa de Abumwe reapareció en su rostro. 




			—Para que me laman el culo, teniente, ya tengo a su amigo —dijo la embajadora, señalando a Schmidt con la cabeza. 




			—Entendido, señora. En ese caso, supongo que como estamos próximos a una zona de salto, cambiar nuestra ruta es más fácil. Además, usted tiene experiencia con los utche. Si a eso le sumamos que usted ocupa una posición relativamente baja en el escalafón diplomático, en el caso de que fracase, y probablemente lo hará porque es la sustituta improvisada, podrán echar la culpa a su incompetencia. —Wilson miró a Schmidt, que parecía a punto de hacer implosión—. Para ya, Hart. Me ha preguntado ella. 




			—En efecto, yo le he preguntado —asintió Abumwe—. Y tiene razón, teniente. Pero sólo a medias. Otra razón por la que nos han elegido es usted. 




			—¿Perdón? —dijo Wilson, completamente perplejo. 




			—Sara Bair no fracasó en su misión, desapareció —explicó Abumwe—. Junto con toda la delegación diplomática y una fragata de las FDC llamada Polk. Todos desaparecidos. Sin rastro. 




			—Esto huele mal —dijo Wilson. 




			—Otra vez oigo lo obvio —repuso Abumwe. 




			—¿Qué importancia tengo yo en este asunto, señora? —preguntó Wilson. 




			—No creen que la Polk desapareciera sin más. Sospechan que fue destruida —respondió la embajadora—. Y lo necesitan para buscar la caja negra. 




			—¿La caja negra? —inquirió Schmidt. 




			—Un dispositivo que graba datos —explicó Wilson—. Si la Polk fue destruida y la caja negra ha sobrevivido, podría decirnos qué le ocurrió a la nave y quién la atacó. 




			—¿No la podríamos encontrar sin ti? —preguntó Schmidt. 




			Wilson negó con la cabeza. 




			—Son pequeñas y no envían señales de ubicación a menos que se le solicite una respuesta mediante una señal encriptada que es especíﬁca para cada nave. Se trata de un sistema de claves militar. Para acceder a él se necesita un permiso especial. Y no se lo conceden a cualquiera; mucho menos a alguien que no pertenezca a las FDC. —Miró de nuevo a Abumwe—. Tampoco a un simple teniente. 




			—En ese caso tenemos la suerte de que usted no es un simple teniente —dijo la embajadora—. Me han dicho que en su hoja de servicios constan varios permisos especiales en asuntos de seguridad. 




			—Formé parte del equipo que realizaba investigaciones acerca de la seguridad de los CerebroAmigos —dijo Wilson—. Pero hace años de eso. El permiso especial ya habrá caducado. 




			—Se equivoca —repuso Abumwe. Hizo un gesto a su secretaria, que de nuevo se puso a teclear la PDA. Wilson inmediatamente vio aparecer en la visión periférica la señal luminosa que lo informaba de la llegada de un archivo a la bandeja de entrada—. Vuelve a estar vigente. 




			—Vale —dijo el teniente mientras estudiaba detenidamente el contenido del permiso de seguridad especial que acababa de recibir. Al cabo de unos instantes añadió—: Embajadora, considero que debería saber que este permiso de seguridad me conﬁere una autoridad ejecutiva que en la práctica me permite dar órdenes a la tripulación de la Clarke para asegurar el cumplimiento de la misión. 




			—Le sugiero que no intente utilizar ese privilegio con la capitana Coloma —repuso la embajadora—. Nunca se ha dejado a nadie al otro lado de la puerta de una esclusa de aire, pero como se atreva a darle una orden, tal vez haga una excepción con usted. 




			—Tendré en cuenta el consejo. 




			—Más le vale. Entretanto, como seguramente ya habrá leído, sus órdenes son buscar la caja negra, decodiﬁcar su contenido y averiguar qué le sucedió a la Polk. 




			—Entendido, señora. 




			—Mis superiores me han dado a entender que su misión de encontrar la caja negra es tan importante, si no más, que mi éxito en las negociaciones con los utche —añadió Abumwe—. Por ello le he asignado un ayudante—. Señaló a Schmidt con la cabeza—. Yo no lo necesito. Es todo suyo. 




			—Gracias —dijo Wilson, que nunca había visto a Hart más aﬂigido que ahora que su superior lo caliﬁcaba de prescindible—. Me será de gran ayuda. 




			—Eso espero. Porque, teniente Wilson, la advertencia que he hecho a mi equipo la reitero con usted. Si usted fracasa, toda esta misión será un fracaso, aunque mi parte sea un éxito. Eso signiﬁcará que yo habré fracasado por su culpa. Tal vez yo ocupe una posición baja en el escalafón del cuerpo diplomático, pero es lo suﬁcientemente alta como para que usted muera en la caída si yo lo empujo. —Miró entonces a Schmidt—. Y también lo matará a usted cuando se estampe contra el suelo. 




			—Entendido, señora —dijo Wilson. 




			—Bien. Una última cosa, teniente. Intente encontrar la caja negra antes de que lleguen los utche. Si alguien está intentando matarnos, me gustaría saberlo antes de que aparezcan nuestros interlocutores en la negociación. 




			—Haré todo lo posible. 




			—Hacer todo lo posible en su vida lo ha traído a la Clarke —dijo Abumwe—. Esfuércese más. 




			 




			V 




			 




			—Por favor, para —le suplicó Wilson a Schmidt. Ambos estaban sentados en el salón común de la Clarke, estudiando los datos sobre su misión. 




			Schmidt levantó la vista de su PDA. 




			—Pero si no estoy haciendo nada —protestó Schmidt. 




			—Estás hiperventilando —dijo Wilson. Tenía los ojos cerrados para concentrase en la información que había descargado su CerebroAmigo. 




			—Mi respiración es absolutamente normal. 




			—Respiras como un elefante exhausto desde hace un rato —dijo Wilson sin abrir los ojos—. Como sigas así vas a necesitar una bolsa de papel. 




			—Ya, bueno. Me gustaría saber cómo te sentirías tú si tu jefe te dijera que eres prescindible. 




			—El trato humano no es su fuerte —dijo Wilson—. Pero eso ya lo sabías. Y como mi ayudante, para mí eres imprescindible. Así que deja de pensar en tu jefa y más en el lío en el que estamos metidos nosotros. 




			—Perdona. No me siento demasiado cómodo con esto de ser tu ayudante. 




			—Te prometo que no te pediré que me traigas el café… siempre que pueda evitarlo. 




			—Gracias —replicó irónicamente Schmidt. 




			Wilson soltó un gruñido y volvió a concentrarse en los datos. 




			—Esta caja negra… —dijo Schmidt tras un par de minutos en silencio. 




			—¿Qué pasa con ella? 




			—¿Podrás encontrarla? 




			Wilson abrió los ojos. 




			—Mi respuesta depende de si quieres que sea optimista o sincero. 




			—Sé sincero, por favor —dijo Schmidt. 




			—Probablemente no —admitió Wilson. 




			—Te he mentido. Quiero la versión optimista. 




			—Demasiado tarde —dijo Wilson, y extendió una mano como si estuviera sosteniendo sobre ella una pelota imaginaria—. Mira, Hart. La caja negra en cuestión es una pequeña esfera del tamaño de una uva. El módulo de memoria en sí no es más grande que una uña; el resto consiste en un dispositivo de localización, un generador de campo de inercia para evitar que la caja negra se pierda en un pozo gravitatorio y una batería que los alimenta a ambos. 




			—Vale. ¿Y? 




			—Pues que se diseñó expresamente pequeña y negra para que sólo pudieran encontrarla las FDC. 




			—Ya, pero tú no estás buscándola —repuso Schmidt—. Tú vas a enviarle una señal, así que cuando reciba la señal correcta responderá. 




			—Sí, si la batería no se ha agotado —dijo Wilson—. Cosa que podría haber sucedido ya. Estamos trabajando con el supuesto de que la Polk fue atacada. Y si fue atacada, probablemente se produjo una batalla. Y si hubo una batalla, probablemente la Polk fue destruida y sus fragmentos salieron volando en todas direcciones con la energía de las explosiones. Es bastante probable que la caja negra invirtiera toda su energía en intentar mantenerse en una posición ﬁja. En tal caso, cuando le enviemos la señal no vamos a recibir ninguna respuesta en absoluto. 




			—En tal caso tendremos que buscarla con la vista. 




			—En efecto —convino Wilson—. De modo que te lo repetiré: una pequeña uva negra en un área que mide muchos miles de kilómetros cúbicos. Y tu jefa quiere que la encuentre y la examine antes de que lleguen los utche. Así que si no la encontramos durante la primera media hora tras el salto, probablemente estaremos jodidos. —Se recostó y volvió a cerrar los ojos. 




			—Pues se te ve muy tranquilo ante nuestro inminente fracaso —señaló Schmidt. 




			—Hiperventilar no sirve de nada. Y de todas formas no he dicho que vayamos a fracasar. Es cierto que las probabilidades de que no demos con ella son más altas, pero mi trabajo consiste en incrementar nuestras probabilidades de encontrarla, que es lo que he estado haciendo hasta que tus jadeos me distrajeron. 




			—¿Y en qué consiste mi trabajo? 




			—Tu trabajo consiste en ir a la capitana Coloma y decirle lo que necesito. Ya te he enviado la lista a la PDA —respondió Wilson—. Y hazlo amablemente, para que nuestra capitana se sienta una pieza valiosa en la misión y no que está siendo mangoneada por un vulgar técnico de las FDC. 




			—Ah, ya veo. Yo me encargo del trabajo sucio. 




			—No, tú te ocupas de la parte diplomática —puntualizó Wilson, abriendo un ojo—. Corren rumores de que tienes estudios en diplomacia. A menos que preﬁeras que vaya yo personalmente a hablar con ella mientras tú diseñas un protocolo para rastrear un objeto del tamaño de una canica en un par de millones de kilómetros cúbicos de universo. 




			—En ese caso iré yo a hablar con la capitana —dijo Schmidt, cogiendo la PDA. 




			—Me parece una idea maravillosa. La apruebo rotundamente. 




			Schmidt sonrió y se marchó del salón común. 




			Wilson cerró los ojos y volvió a concentrarse en sus propios problemas. Él se tomaba con más tranquilidad la situación, pero eso se debía en parte a que necesitaba que Hart mantuviera la calma, ya que su amigo solía ponerse muy nervioso cuando se estresaba. 




			La verdad era que estaba más preocupado que lo que había dado a entender. Una de las posibilidades que le había ocultado a Hart era la de que la caja negra ya no existiera. La información conﬁdencial que le habían enviado incluía algunas imágenes preliminares de la sección del universo en la que supuestamente había desaparecido la Polk, y las aglomeraciones de restos eran casi inexistentes. Eso quería decir que la nave había sufrido un ataque tan devastador que la había pulverizado o que quienquiera que la hubiera atacado se había tomado la molestia de desintegrar los restos que superaran el metro cuadrado. Ninguna de las dos opciones pintaba bien. 




			Si la caja negra había sobrevivido, tendría que trabajar sobre el supuesto de que la batería se había agotado y que estaba ﬂotando en el vacío en silencio y casi invisible. Ojalá la Polk se hubiera encontrado cerca de alguno de los planetas del sistema Danavar, porque entonces habría tenido alguna probabilidad de distinguir la ﬁgura de la caja negra recortada sobre la esfera del planeta. Sin embargo, su posición de salto en el sistema Danavar estaba tan alejada de cualquiera de sus gigantes gaseosos que ni siquiera tenía las mismas probabilidades que de encontrar una aguja en un pajar. 




			Por lo tanto, la tarea de Wilson consistía en encontrar un objeto oscuro y silencioso que quizá no existía, en medio de un campo de escombros del que apenas quedaban rastros y en un área del universo más extensa que cualquier planeta. 




			Un problema divertido. 




			Wilson se resistía a reconocer que estaba pasándoselo genial. Había tenido un montón de trabajos en sus dos vidas (desde un rutinario puesto en el laboratorio de una gran compañía hasta como profesor de física en un instituto; desde soldado y cientíﬁco militar, hasta su puesto actual como técnico instructor en misiones diplomáticas), pero en todos ellos lo que más le había gustado hacer era darle vueltas durante horas a un problema aparentemente insoluble. Se sentía en su salsa, con la excepción de que esta vez disponía de menos horas de las que le habría gustado para tratar de solucionar el problema. 




			El verdadero problema, pensó Wilson mientras recordaba todo lo que sabía sobre esos dispositivos, era la caja negra en sí. La idea de un dispositivo que registrara los datos de un viaje había rondado la cabeza de los terrícolas durante siglos, y la expresión «caja negra» era el término que se había utilizado en los viajes aéreos en los límites del planeta Tierra. Era una ironía que casi ninguna de las cajas negras de aquellos lejanos tiempos fuera realmente negra; normalmente la mayoría tenía un color chillón para facilitar su localización. Las FDC también querían que sus cajas negras fueran encontradas, pero sólo por las personas correctas. Y las hicieron todo lo negras que les fue posible. 




			—Caja negra, agujero negro, cuerpo negro —musitó Wilson. 




			Oye. 




			Wilson abrió los ojos y se incorporó. 




			Su CerebroAmigo había recibido una señal. Era Schmidt. Wilson aceptó la conexión. 




			¿Cómo va la diplomacia?, preguntó. 




			Psss…, respondió Schmidt. 




			Enseguida voy. 




			 




			El aspecto de la capitana Sophia Coloma no engañaba a nadie: era la clase de persona que no había nacido para comerse tus marrones. Estaba de pie en el puente de mando, imponente, con los ojos ﬁjos en la puerta por la que Wilson entró. Junto a ella estaba Neva Balla, su segundo de a bordo, que tenía la misma cara de desagrado. Al otro lado de la capitana estaba Schmidt, cuya expresión estudiadamente neutra delataba su formación como diplomático. 




			—Capitana —dijo Wilson, acompañándose con el saludo militar. 




			—Así que quiere un transbordador —le espetó Coloma, haciendo caso omiso del saludo—. Quiere un transbordador, un piloto y acceso a nuestro equipo de sensores. 




			—Sí, señora. 




			—Supongo que es consciente de que está pidiendo todo eso justo cuando estamos a punto de saltar a una situación probablemente hostil y de entablar unas delicadas negociaciones con una especie alienígena —añadió Coloma. 




			—Lo soy —aﬁrmó Wilson. 




			—En ese caso, ¿podría explicarme por qué debería priorizar sus necesidades en detrimento de todas las demás personas que hay a bordo de esta nave? —demandó Coloma—. En cuanto saltemos habrá que explorar la zona para descartar elementos hostiles. Habrá que explorarla exhaustivamente. No permitiré que el único transbordador de la Clarke despegue hasta que esté completamente segura de que no vamos a saltar por los aires. 




			—Imagino que el señor Schmidt ya la habrá puesto al corriente de mi actual grado de autoridad —dijo Wilson. 




			—Lo ha hecho —repuso Coloma—. También se me ha informado de que la embajadora Abumwe ha dado prioridad máxima a sus necesidades. Pero aún soy la capitana de esta nave. 




			—Señora, ¿está diciendo que va a contravenir las órdenes de sus superiores? —preguntó Wilson, que reparó en que Coloma apretaba los labios—. Y no me reﬁero a mí. Las órdenes vienen de mucho más arriba. 




			—No tengo intención alguna de contravenir las órdenes —respondió Coloma—. Las cumpliré cuando lo juzgue oportuno. Y eso ocurrirá cuando tenga la garantía de que la situación es segura y de que la embajadora y su equipo no corren peligro. 




			—Esa exploración de la que habla podría satisfacer sus necesidades y las mías —señaló Wilson—. Sólo tiene que compartir la información conmigo y explorar un par de zonas especíﬁcas que yo le pida. Las exploraciones que yo necesito sumadas a las suyas redundarán en nuestra seguridad. 




			—Realizaré las exploraciones que me pida cuando concluyamos las nuestras ordinarias —dijo Coloma. 




			—Me parece bien —admitió Wilson—. En cuanto al transbordador… 




			—No habrá transbordador ni piloto hasta que envíe a la embajadora Abumwe con los utche —aseveró Coloma. 




			Wilson sacudió la cabeza. 




			—Necesito el transbordador antes. La embajadora me ha pedido que encuentre la caja negra y acceda a la información que contiene antes de la reunión con los utche. Quiere saber si no sólo nosotros corremos peligro. 




			—Ella no tiene ninguna autoridad en esto —dijo Coloma. 




			—Pero yo sí, señora, y concuerdo con ella —replicó Wilson—. Tenemos que averiguar todo lo que sea posible antes de que lleguen los utche. Si alguna de las partes salta por los aires, la negociación se irá a pique. Sobre todo, si podríamos haberlo evitado, señora. 




			Coloma no respondió inmediatamente. 




			—Me gustaría hacer una sugerencia —apuntó Schmidt para romper el silencio. 




			La capitana miró al diplomático como si se hubiera olvidado de él. 




			—Hable —dijo Coloma. 




			—Necesitamos el transbordador para recuperar la caja negra —empezó Schmidt—. Pero aún no sabemos si seremos capaces de encontrarla. Si no damos con ella, no necesitamos el transbordador. Y si no la encontramos durante la primera hora posterior al salto, aunque lo hiciéramos después no habría manera de recuperarla antes de que aparecieran los utche y usted necesitara el transbordador para el equipo de la embajadora Abumwe. Así que ¿por qué no mantenemos el transbordador preparado para despegar durante esa primera hora? Si la encontramos para entonces, una vez que usted se haya asegurado de que no hay peligro, saldremos y la recogeremos. Y si la encontramos después, esperaremos a que haya trasladado el equipo de la embajadora a la reunión con los utche. 




			—No me parece mala idea —terció Wilson—. Si acepta realizar las exploraciones que le pediré. 




			—¿Y qué sucederá si considero que la zona no es segura? —preguntó Coloma. 




			—Aun así, tendré que salir a recuperar la caja negra —respondió Wilson—. Pero si la localizo, entre el piloto automático y mi CerebroAmigo podré ir solo. No tendrá que poner en riesgo la vida de su piloto. 




			—Sólo el transbordador, ¿eh? —ironizó Coloma—. Porque naturalmente no pasa nada si nos quedamos sin él… 




			—Lo siento, señora —dijo Wilson, y esperó.  




			Coloma miró con el rabillo del ojo a su segundo de a bordo. 




			—Dígale al señor Schmidt que le traspase toda la información a Neva. Faltan cuatro horas para el salto. Si lo hace en la próxima media hora, mucho mejor. 




			—De acuerdo, capitana —asintió Wilson—. Gracias, señora. —Hizo el saludo militar y esta vez Coloma se lo devolvió. Wilson se dio la vuelta para marcharse y la capitana apremió a Schmidt para que se fuera con él. 




			—Teniente, una última cosa —dijo en el último momento Coloma. 




			Wilson se volvió. 




			—¿Señora? 




			—Sólo para que lo sepa —le advirtió la capitana—. Si ﬁnalmente sale con el transbordador, cualquier daño que le haga al aparato se lo haré yo a usted. 




			—Lo cuidaré como si fuera mi coche —respondió Wilson. 




			—Más le vale —dijo Coloma antes de darle la espalda. 




			Wilson tomó nota del consejo. 




			—Ha estado bien eso del coche —dijo Schmidt cuando ambos salieron del puente de mando. 




			—Eso lo dices porque no sabes cómo acabó mi último coche. 




			Schmidt se detuvo. 




			—Relájate, Hart —lo tranquilizó Wilson, y antes de reanudar la marcha añadió—: Sólo era una broma. Vamos. Tenemos mucho trabajo. 




			Schmidt se quedó clavado en el sitio unos segundos y luego salió detrás de él. 




			 




			SEGUNDA PARTE 




			 




			VI 




			 




			—Es la segundo de a bordo Balla —dijo Schmidt. Él y Wilson estaban en un almacén de la nave que no se utilizaba en el que Wilson había instalado un monitor 3D. Habían esperado el momento del salto encerrados en él—. Dice que la Clarke ha enviado la señal encriptada de la Polk pero no ha recibido respuesta. 




			—Naturalmente —masculló Wilson—. ¿Por qué el universo iba a ponernos las cosas fáciles? 




			—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Schmidt. 




			—Permíteme que te responda con otra pregunta: ¿Cómo se busca una caja negra? 




			—¿Es en serio? —inquirió Schmidt tras reﬂexionar unos segundos—. ¿Se nos echa encima el tiempo y tú quieres comenzar un diálogo socrático conmigo? 




			—No pondría esto al nivel de Sócrates, pero sí —respondió Wilson—. Te habla el profesor de física de bachillerato que llevo dentro. Y llámame loco, si quieres, pero creo que me ayudarías más si no te comportaras como si te consideraras un mono inútil. Quiero suponer que tienes cerebro. 




			—Gracias —dijo Schmidt. 




			—De nada. Dime, entonces, ¿cómo se busca una caja negra? —preguntó de nuevo Wilson—. En concreto, una caja negra que no quiere que la encuentren. 




			—Rezando fervorosamente. 




			—Te lo estás tomando a broma —le soltó Wilson en un tono de reprobación. 




			—¡Esto es nuevo para mí! —protestó Schmidt—. Dame una pista. 




			—Está bien. Se empieza buscando aquello a lo que originariamente estuvo acoplada la caja negra. 




			—La Polk —dijo Schmidt—. O lo que quede de ella. 




			—Muy bien, mi joven aprendiz. 




			Schmidt lo fulminó con la mirada y luego dijo: 




			—Pero me habías dicho que las sondas automatizadas que habían explorado previamente la zona no encontraron nada. 




			—Cierto. Pero eran exploraciones preliminares y realizadas apresuradamente. La Clarke posee sensores más potentes. —Wilson atenuó la iluminación en el almacén y encendió el monitor, en el centro de cuya pantalla apareció un solitario y minúsculo puntito. 




			—Eso no es la Polk, ¿verdad? —preguntó Schmidt. 




			—Es la Clarke —respondió Wilson. Aparecieron una serie de circunferencias concéntricas dispuestas en tres ejes—. Y ésa es la zona que la Clarke está explorando exhaustivamente, con la distancia expresada logarítmicamente. Hay alrededor de un minuto luz hasta el borde exterior. 




			—Si tú lo dices. 




			Wilson pasó por alto el comentario e hizo aparecer otro punto en la pantalla, cerca del que simbolizaba la Clarke. 




			—Aquí es donde supuestamente apareció la Polk tras saltar. Supongamos que estalló nada más llegar. ¿Qué tendríamos que ver? 




			—Los restos de la nave aproximadamente donde estaba antes de explotar —respondió Schmidt—. Siento repetirme, pero las sondas no encontraron nada. 




			—En efecto. Ahora utilicemos los sensores de exploración de la Clarke a ver qué encuentran. Esto emplea la red estándar de LIDAR, la exploración activa por radio y radar. 




			Aparecieron varias esferas amarillas, incluida una cercana a la posición de entrada de la Polk. 




			—¡Restos! —exclamó Schmidt, señalando la esfera más próxima a la nave desaparecida. 




			—No es seguro —repuso Wilson. 




			—Venga ya —dijo Schmidt—. La correlación es bastante rotunda, ¿no te parece? 




			—La Clarke está marcando aglomeraciones de materia lo suﬁcientemente densa para que reboten las señales. Es imposible que todas ellas sean restos de la nave. Lo mismo podría decirse de ésa. A lo mejor son partículas desprendidas de un cometa. 




			—¿Podemos acercarnos un poco más a la que está cerca de la supuesta posición de la Polk? —preguntó Schmidt. 




			—Claro. —Wilson aumentó la imagen mostrada en la pantalla y la esfera de escombros amarilla se expandió hasta desaparecer sustituida por varios puntos de luz diminutos—. Estas luces representan objetos individuales que devuelven la señal. 




			—Hay muchos —comentó Schmidt—. Lo que me lleva a sugerir que son fragmentos de una nave. 




			—Vale. Te lo explicaré. Los datos sugieren que ninguno de esos trozos es mucho más grande que tu cabeza. La mayoría son del tamaño de un guijarro. Aunque los juntaras todos en ningún caso obtendrías algo del tamaño de una fragata de las FDC. 




			—A lo mejor el que se cargó la Polk no quería dejar rastros —sugirió Schmidt. 




			—Ahora hablas como un paranoico. 




			—¡Oye! 




			—No te enfades —dijo Wilson, levantando una mano para aplacar a su amigo—. Te lo digo como un cumplido. Y creo que tienes razón. El que se cargó la Polk no quería que averiguásemos lo que le sucedió a la nave. 




			—Si pudiéramos llegar a ese campo de escombros podríamos recoger muestras. 




			—No hay tiempo. Y ahora mismo, averiguar lo que le sucedió a la Polk sólo es el medio para lograr un ﬁn. Además, aún no tenemos la certeza de que sean los restos de la Polk. ¿Qué propones? 




			—No tengo la menor idea —respondió Schmidt. 




			—Piensa, Hart —insistió Wilson, señalando la imagen en el monitor—. ¿Qué pasó con el resto de la Polk? 




			—Probablemente se evaporó —sugirió Schmidt. 




			—Exacto —repuso Wilson, y esperó. 




			—Vale. ¿Y? 




			Wilson suspiró. 




			—¿Es que te criaste con una tribu de chimpancés, Hart? 




			—No sabía que hoy tenía examen de ciencias, Harry —protestó Schmidt, molesto. 




			—¡Si ya lo has dicho! Probablemente la nave se evaporó. El que destruyó la Polk se tomó su tiempo para desguazar la nave, fragmentar los trozos y reducirlos a moléculas. Pero seguramente no se llevó consigo todos los átomos. 




			Schmidt abrió los ojos con sorpresa y exclamó: 




			—¡Una nube gigante de partículas evaporadas de la Polk! 




			—Tú lo has dicho. 




			En el monitor apareció ahora una enorme masa amorfa con tentáculos que se extendían desde el cuerpo principal. 




			—¿Eso es la nave? —preguntó Schmidt, mirando la masa. 




			—Yo diría que sí —respondió Wilson—. Una de las imágenes adicionales que le pedí a la capitana Coloma fue un análisis espectrográﬁco de las inmediaciones. No es una cosa que se haga en una exploración rutinaria. 




			—¿Por qué no? —inquirió Schmidt. 




			—¿Y por qué sí? En el protocolo estándar no ﬁgura la exploración de las inmediaciones en busca de partículas moleculares de una fragata. Se suele reservar el análisis espectrográﬁco para las misiones cientíﬁcas en las que se recogen muestras de gases. Las naves espaciales normalmente no tienen que preocuparse por los gases a menos que se encuentren cerca de un planeta y haya que calcular la extensión de su atmósfera. Y toda esa información relativa a los sistemas que ya hemos explorado se halla en la base de datos. Estoy casi seguro de que el responsable de la desaparición de la Polk sabía todo eso y no temió que una nube invisible de átomos de metal los delatara. 




			—No contaba con que la descubriéramos —apuntó Schmidt. 




			—Y lo normal habría sido que no lo hubiéramos hecho —repuso Wilson, que alejó la imagen para que mostrara todos los demás campos de escombros—. Ninguno de los otros campos de escombros muestra la misma densidad de partículas moleculares, y éstas tampoco son de la misma clase de metales que utilizamos para construir nuestras naves. —Volvió a acercar la imagen—. Por lo tanto, estoy casi seguro de que esto es lo que queda de la Polk. Y creo ﬁrmemente que fue atacada con toda la intención del mundo y destruida metódicamente. 




			—Eso signiﬁca que alguien ﬁltró la información —dijo Schmidt—. Era una misión secreta. 




			Wilson asintió. 




			—Sí, pero tú y yo no tenemos que preocuparnos por eso ahora. Seguimos buscando la caja negra. La buena noticia, si quieres verlo así, es que esto reduce considerablemente el volumen de espacio para nuestra búsqueda. 




			—Retomaremos la primera imagen y examinaremos uno a uno los fragmentos de la Polk —sugirió Schmidt. 




			—Sería una posibilidad… si tuviéramos un mes. 




			—Ahora es cuando me haces quedar otra vez como un idiota —protestó Schmidt. 




			—No, esta vez voy a ahorrármelo porque la respuesta no es tan obvia —dijo Wilson. 




			—Menudo alivio. 




			—Volvamos a tu sugerencia. Aunque examinemos detenidamente las imágenes anteriores obtenidas durante la exploración, probablemente no encontraríamos nada —dijo Wilson—. Recuerda que las FDC quieren que sólo su gente encuentre la caja negra. 




			—Por eso la caja negra es negra. 




			—No sólo es negra, también es extremadamente escurridiza —puntualizó Wilson—. Está recubierta de un material que absorbe la mayor parte de las radiaciones que chocan con ella y dispersa el resto. No devuelve directamente las señales de los sensores. Desde el punto de vista de una red de sensores, no existe. 




			—Vale, Harry Wilson, supergenio. Si no se ve ni se puede rastrear, ¿cómo se encuentra? 




			—Me alegra que me hagas esa pregunta. Mientras pensaba en la caja negra, en mi cabeza ha aparecido la expresión «cuerpo negro». Es un objeto que absorbe todas las radiaciones que recibe. 




			—Como lo que has dicho que hace ese objeto —señaló Schmidt. 




			—Más o menos. La caja negra no es un cuerpo negro perfecto; nada lo es. Pero eso me recordó que cualquier objeto en el mundo real que absorba toda la radiación que recibe se calentará. Y entonces recordé que la caja negra está equipada con una batería que alimenta el procesador y el amortiguador de inercia, y que la batería no tiene un rendimiento del ciento por ciento. 




			Schmidt miró a Wilson sin comprender. 




			—Está caliente, Hart —dijo Wilson—. La caja negra tenía una fuente de alimentación que emitía calor. Ese calor la mantuvo relativamente caliente hasta mucho tiempo después de que todo lo que la rodeaba alcanzara un equilibrio en la entropía. 




			—La batería está muerta —dijo Schmidt—. Aunque se hubiera calentado, ya se habrá enfriado. 




			—Eso depende de tu deﬁnición de «caliente». La caja negra está diseñada de manera que tiene algunas partes interiores que actúan como aislantes. Aunque la batería esté muerta, tiene que pasar mucho más tiempo para que se enfríe hasta la temperatura del espacio que si fuera un simple trozo de metal. No necesito que esté a la misma temperatura que este almacén, Hart. Una simple diferencia de una fracción de grado centígrado respecto a la temperatura de lo que la rodea bastaría. 




			La imagen de la fantasmagórica masa de moléculas de la Polk fue sustituida en la pantalla del monitor por un mapa térmico de un azul oscuro casi negro en el que Wilson depositó toda su atención. 




			—Así que estás buscando algo con una temperatura ligerísimamente superior al cero absoluto —dijo Schmidt. 




			—En realidad la temperatura del espacio es de un par de grados por encima del cero absoluto —dijo Wilson—. Sobre todo en un sistema planetario. 




			—Parece un detalle irrelevante —comentó Schmidt. 




			—¿Y tú te consideras cientíﬁco? 




			—No. 




			—Entonces no pasa nada. 




			—¿Qué pasa si ya se ha alcanzado el equilibrio térmico, si ya tiene la misma temperatura que todo lo que la rodea? —preguntó Schmidt. 




			—En ese caso estaremos jodidos —respondió Wilson. 




			—Detesto tu sinceridad. 




			—¡Ajá! —exclamó Wilson, y de repente la imagen amplió vertiginosamente algo que no fue visible hasta el último momento, y que aun así sólo tenía un tono ligeramente más claro del azul oscuro de todo lo demás. 




			—¿Eso es la caja negra? 




			—Espera a que cambie la escala térmica de color falsa —respondió Wilson. El objeto, esférico, se tornó verde de inmediato. 




			—¡Es la caja negra! 




			—Tiene el tamaño y la forma de una caja negra —dijo Wilson—. Si no lo es, el universo está jugando con nosotros. Hay otros objetos calientes en las inmediaciones, pero no concuerdan en tamaño ni en forma. 




			—¿Qué son? 




			Wilson se encogió de hombros. 




			—Posiblemente fragmentos de la Polk con bolsas de aire cerradas herméticamente. Ahora mismo no lo sé ni me importa. —Señaló la esfera—. Eso es lo que estábamos buscando. 




			Schmidt miró detenidamente la imagen en la pantalla. 




			—¿Está mucho más caliente que todo lo demás? 




			—0,03 grados centígrados más caliente. Si hubiéramos tardado un par de horas más jamás la habríamos encontrado. 




			—No me digas eso —jadeó Schmidt—. Me pone nervioso retroactivamente. 




			—La ciencia está ediﬁcada sobre variaciones minúsculas, amigo mío. 




			—¿Y ahora qué? 




			—Ahora iré a decirle a la capitana Coloma que vaya calentando el motor del transbordador. Tú ve a decirle a tu jefa que si la misión fracasa será por su culpa, no por la nuestra. 




			—Creo que se lo expondré de otra manera. 




			—Como veas. Por eso te dedicas a la diplomacia —repuso Wilson. 




			 




			VII 




			 




			La conversación con Coloma no fue demasiado grata. La capitana le exigió un informe detallado del protocolo empleado para la localización de la caja negra que Wilson le soltó de carrerilla, sin despegar los ojos del reloj. Wilson sospechó que la capitana Coloma no esperaba que encontrara la caja negra en el tiempo que habían acordado y estaba completamente descolocada. De manera que intentaba elucubrar una razón para no permitirle salir con el transbordador. Al parecer no se le ocurrió ninguna, si bien por motivos de seguridad, según le aseguró, no podría proporcionarle un piloto para la nave. Wilson se preguntó de qué serviría un piloto de transbordador a bordo de la Clarke si le ocurría algo al aparato mientras estaba en su poder. Pero en esta ocasión, como en muchas otras, se guardó para sí su opinión y sonrió, agradeció a la capitana su colaboración y se despidió de ella con el saludo militar. 




			El transbordador estaba diseñado para el transporte, no para la recogida de objetos. Eso signiﬁcaba que Wilson tendría que improvisar un poco. Una de las cuestiones que debería resolver con la imaginación era cómo abrir el interior del transbordador al vacío del espacio, y lo cierto era que la idea no lo entusiasmaba por varias razones. Estudió detenidamente las especiﬁcaciones del aparato para ver si encontraba algo al respecto. La Clarke era una nave diplomática y no militar, lo que quería decir que ella y todo lo que contenía había sido construido en unos astilleros civiles, y posiblemente de acuerdo con unos planos distintos de los de las naves y los transbordadores militares con los que él estaba familiarizado. Por suerte, Wilson descubrió que el transbordador diplomático, a pesar de que su interior se había adaptado a las necesidades de sus funciones, compartía el chasis y la construcción con su hermano militar. Podría aguantar un poco de vacío. 




			No podía decirse lo mismo de Wilson. El vacío lo mataría, aunque más lentamente que a cualquier otro pasajero de la Clarke. Wilson no entraba en combate desde hacía años, pero aún pertenecía a las Fuerzas de Defensa Colonial y conservaba las mejoras genéticas y de otras clases que introducían en los soldados, incluida la SangreSabia, una sangre artiﬁcial que transportaba más oxígeno y le permitía aguantar durante más tiempo en condiciones de falta de oxígeno que un humano sin modiﬁcaciones. Cuando Wilson llegó a la Clarke, uno de los trucos a los que recurría para romper el hielo con sus colegas diplomáticos era aguantar la respiración mientras lo cronometraban; normalmente se aburrían cuando pasaba la marca de los cinco minutos. 




			Dicho lo cual, había una notable diferencia entre aguantar la respiración en la sala común de la Clarke y perder el conocimiento en medio del vacío frío y carente de oxígeno mientras el aire de dentro de tu cuerpo intenta reventarte los pulmones para salir al espacio. Unas pocas precauciones no estarían de más. 




			Por lo tanto, por primera vez en más de una década, Wilson se enfundó su unicapote de combate estándar de las Fuerzas de Defensa Colonial. 




			—¡Menuda pinta! —dijo Schmidt, sonriendo, mientras Wilson enﬁlaba hacia el transbordador. 




			—Mira quién fue a hablar —respondió Wilson. 




			—Creo que nunca te había visto con uno de ésos puesto —añadió Schmidt—. Ni siquiera sabía que lo tuvieras. 




			—El reglamento obliga a las unidades de las FDC que siempre viajen con el unicapote, incluso a destinos donde en principio no se esperan situaciones de combate —explicó Wilson—. En teoría, se considera que el universo es un medio hostil y que debemos estar permanentemente preparados para matar cualquier cosa que encontremos. 




			—Una ﬁlosofía interesante. ¿Dónde está tu pistola? 




			—No es una pistola —replicó Wilson—. Es un fusil MP-35. Y lo he dejado en mi taquilla. No entra en mis previsiones tener que dispararle a la caja negra. 




			—¿Estás seguro de que quieres correr ese riesgo? 




			—Cuando quiera tu asesoramiento militar, Hart, te lo comunicaré —dijo Wilson. 




			Schmidt sonrió y levantó en alto lo que llevaba en las manos. 




			—Quizá esto te dé una alegría —anunció el diplomático—. Un conector de las FDC con batería. 




			—Gracias —dijo Wilson. La batería de la caja negra estaría agotada y necesitaría un poco de energía para encender el transmisor. 




			—¿Sabrás pilotar esa cosa? —preguntó Schmidt, sacudiendo la cabeza en dirección al transbordador. 




			—Ya he programado una ruta hasta la caja negra y la he introducido en el navegador. Además, hay instalado un programa de despegue. Los he conectado entre sí. Y para regresar los conectaré en orden inverso. Mientras no tenga que intentar pilotarlo todo irá bien. 




			 




			«¿Qué cojones…?», exclamó Wilson. En el monitor frontal del transbordador, en el que había resaltado los objetos que emitían luz para señalar la posición de las estrellas (atenuadas por las luces de su panel de mandos), había aparecido de manera repentina otra estrella. Ya iban dos en menos de treinta segundos. En su camino hacia la caja negra había un objeto. 




			Frunció el ceño, detuvo el transbordador y repasó los datos de la investigación previa que había realizado en la Clarke. 




			Vio el objeto en las imágenes de reconocimiento que había capturado con Schmidt: era otro fragmento con una temperatura ligeramente superior al espacio que lo rodeaba, lo suﬁcientemente grande para causar daños en el transbordador en el caso de que colisionara con él. 




			«Al ﬁnal tendré que pilotarlo», pensó Wilson. Se maldijo por no haber introducido los datos del reconocimiento en el plan de vuelo del transbordador. Ahora tendría que dedicar un tiempo precioso a reprogramar la ruta. 




			—¿Algún problema? —La voz de Schmidt llegó a través del panel de mandos. 




			—Todo bien —respondió Wilson—. Hay algo en mi camino. Voy a rodearlo. —El reconocimiento térmico indicaba que se trataba de un objeto que medía aproximadamente tres o cuatro metros de longitud, lo que lo convertía en un fragmento considerablemente mayor que todos los que las exploraciones rutinarias habían detectado, pero no tan grande como para obligar a Wilson a desviarse demasiado de su ruta. Modiﬁcó el itinerario para pasar doscientos cincuenta metros por debajo del objeto y luego retomar la ruta inicial. Introdujo la modiﬁcación en el programa del plan de vuelo, que aceptó el cambio sin problema, y reanudó la marcha hacia la caja negra. Devolvió la atención a los monitores y vio que, a medida que el transbordador se movía en relación con el objeto, éste ocultaba unas cuantas estrellas más. 




			El transbordador llegó a la caja negra pocos segundos después. Wilson no podía verla físicamente, pero tras localizarla en la Polk había llevado a cabo unas exploraciones complementarias que ﬁjaban su posición a unos diez centímetros de donde estaba ahora el transbordador, suﬁcientes para lo que tenía que hacer a continuación. Ejecutó la última secuencia del programa de navegación, la dedicada a realizar maniobras milimétricas. Esto duró otro minuto. 




			—Allá vamos —dijo Wilson, y dio la orden a su unicapote para que le envolviera la cara, cosa que hizo el traje con un chasquido. Wilson odiaba la sensación que le producía la máscara del unicapote; era como si alguien le hubiera envuelto a conciencia la cabeza con cinta americana. Sin embargo, en este caso era preferible eso a la única alternativa que se le ofrecía. La máscara cubría todo su campo visual, pero el CerebroAmigo compensaba esa ceguera suministrándole imágenes en tiempo real. 




			Completada esa fase, Wilson dio la orden al transbordador para vaciar de aire el interior. Los compresores del aparato se encendieron y absorbieron el aire para devolverlo a los tanques. Tres minutos después, en el interior del transbordador había casi tan poco oxígeno como en el espacio que lo rodeaba. 




			Wilson apagó la gravedad artiﬁcial del transbordador, se desabrochó las correas que lo mantenían ﬁjo al asiento del piloto y, muy a su pesar, enﬁló hacia la puerta. Se detuvo justo delante de ella y se agarró al asidero que había a uno de los lados para no salir ﬂotando a la deriva. Apretó el botón que abría la puerta y está se deslizó para introducirse en la pared del transbordador. Las escasas moléculas de la atmósfera apta para el ser humano que quedaban en el interior del aparato escaparon rápidamente por el hueco de la puerta con un susurro apenas audible. 




			Wilson, tendió una mano hacia el espacio exterior sin soltarse del asidero. «¡Despacio!» Y un segundo después envolvió con los dedos un objeto. Volvió a introducir la mano en la nave. 




			Era la caja negra. 




			«Excelente», pensó Wilson, y soltó el asidero para apretar de nuevo el botón de la puerta y sellar el interior de la nave. Dio la orden para que el transbordador volviera a bombear aire a la cabina y regresara la gravedad artiﬁcial…, y al hacerlo estuvo a punto de dejar caer la caja negra. Pesaba más de lo que parecía. 




			Un minuto después, Wilson se retiró la máscara de la cara y tomó una bocanada de aire, innecesaria desde el punto de vista ﬁsiológico, pero psicológicamente reconfortante. Regresó al asiento del piloto, cogió el conector con batería y escudriñó durante varios minutos la misteriosa superﬁcie del objeto, buscando el diminuto oriﬁcio para enchufárselo. Por ﬁn lo encontró. Oyó el clic que indicaba que había encajado bien y esperó los treinta segundos de rigor para que se transﬁriera la cantidad de energía suﬁciente para que se encendieran el receptor y el transmisor de la caja negra. 




			Envió la señal encriptada a la caja negra a través de su CerebroAmigo. Tras unos segundos en los que no pasó nada, un torrente de información entró en el CerebroAmigo de Wilson a tanta velocidad que casi lo sintió físicamente. 




			Los últimos momentos de la Polk. 




			Wilson se puso a revisar los datos con su CerebroAmigo tan rápidamente como fue capaz. 




			Menos de un minuto después había conﬁrmado sus sospechas: la Polk había sido atacada y destruida violentamente. 




			Y transcurrido otro minuto averiguó que desde la Polk se lanzó una cápsula de escape que había sido destruida unos diez segundos antes de que se hubiera liberado la caja negra al espacio. Wilson conjeturó que el ocupante de la cápsula de escape debió de ser la embajadora o alguien de su delegación. 




			Y tres minutos después de ese hallazgo descubrió algo más. 




			—Oh, mierda —exclamó en voz alta. 




			—Acabo de oír «oh, mierda» —dijo Schmidt desde el cuadro de instrumentos. 




			—Hart, ponme con Abumwe y con Coloma ahora mismo —le ordenó Wilson. 




			—La embajadora está ocupada con las sesiones informativas preliminares —repuso Schmidt—. Se disgustará si se la interrumpe. 




			—Se enfadará más contigo si no lo haces —replicó Wilson—. Créeme. 




			 




			—¿Que la Polk fue atacada por qué? —exclamó Abumwe. Ella y Coloma se habían conectado mediante videoconferencia, Coloma desde su despacho y Abumwe desde una sala de reuniones en la que Schmidt prácticamente había tenido que meterla a rastras. 




			—Por al menos quince misiles Melierax Serie Siete nave-nave —dijo Wilson, hablándole a la pequeña cámara que había en el cuadro de mandos del transbordador—. Podrían haber sido más, porque los datos comenzaron a registrarse de manera incompleta a partir de que fallaran la mayoría de los sistemas. Pero fueron al menos quince. 




			—¿Qué importancia tiene la clase de misiles que destruyeron la Polk? —preguntó Abumwe con irritación. 




			Wilson miró de reﬁlón a la capitana Coloma, que estaba pálida. Por lo menos ella comprendía el alcance de la noticia. 




			—Porque, embajadora, los misiles Melierax Serie Siete nave-nave los fabrica la Unión Colonial. 




			—Eso es imposible —aseveró Abumwe tras una pausa de varios segundos en silencio. 




			—Eso no es lo que dicen los datos —replicó Wilson, reprimiendo una diatriba sobre lo estúpido de la frase «eso es imposible» que a estas alturas probablemente sería contraproducente. 




			—Los datos podrían ser erróneos —observó Abumwe. 




			—Con todo el respeto, embajadora, las FDC han trabajado mucho para saber qué les disparan —repuso Wilson—. Si la Polk conﬁrmó que se trataba de misiles de la clase Melierax es porque pudo identiﬁcarlos a partir de varios parámetros de conﬁrmación, incluidos la forma, el tamaño, el diseño, la propulsión, etcétera. Las probabilidades de que no fueran Melierax Serie Siete son escasas. 




			—¿Qué sabemos de la nave que atacó a la Polk? —preguntó Coloma. 




			—No mucho —respondió Wilson—. No se identiﬁcó, y la Polk no invirtió más tiempo en averiguarlo que el que tardó en realizar un escaneo superﬁcial, y a juzgar por esa información, era más o menos del mismo tamaño que la Polk. Aparte de eso no hay manera de saber nada más. 




			—¿La Polk contraatacó? —preguntó Coloma. 




			—Disparó por lo menos cuatro misiles. También Melierax Serie Siete. No hay información sobre si impactaron en el objetivo. 




			—No lo entiendo —dijo Abumwe—. ¿Por qué una nave nuestra atacaría a la Polk y la destruiría? 




			—No sabemos si lo hizo una nave nuestra —señaló Coloma—. La única certeza que tenemos es que quienquiera que fuera disparó nuestros misiles. 




			—Eso es cierto —repuso Wilson, y levantó un dedo para rebatir a la embajadora. 




			—Es posible que se vendieran los misiles a otra especie —sugirió Coloma—, que luego nos atacó. 




			—Es posible, pero hay que tener en cuenta dos cosas —apuntó Wilson—. La primera es que la mayor parte del armamento con el que comerciamos es tecnología punta. Cualquier especie capaz de construir una nave espacial puede fabricar misiles, y los Melierax son bastante básicos. Todas las especies tienen unos parecidos. La segunda es que la Polk estaba en una misión diplomática secreta, de manera que quien la atacó sabía dónde encontrarla. —Coloma abrió la boca para intervenir, pero Wilson continuó—: Y adelantándome a la siguiente pregunta, nunca hemos vendido misiles Melierax a los utche. —Coloma cerró la boca y una expresión glacial se instaló en su rostro. 




			—Así que nos encontramos ante una misteriosa nave que ataca a la Unión Colonial con sus propios misiles —resumió Abumwe. 




			—Sí —convino Wilson. 




			—¿En qué situación nos deja eso a nosotros? —inquirió la embajadora—. ¿Por qué no nos han atacado? 




			—No sabían que veníamos —respondió Wilson—. La decisión de enviarnos aquí se ha tomado en el último momento. Lo normal habría sido que la Unión Colonial hubiese tardado varios días en preparar una nueva delegación. Y para entonces el intento de negociar con los utche habría fracasado por culpa de nuestra incomparecencia. 




			—¿Alguien ha destruido una nave con el único ﬁn de frustrar unas negociaciones diplomáticas? —preguntó Coloma—. ¿Ésa es su teoría para explicar lo sucedido? 




			—Es una hipótesis —respondió Wilson—. No voy a cometer el error de creer que sé lo suﬁciente sobre la situación para no equivocarme. Sin embargo, considero que deberíamos informar a la Unión Colonial lo antes posible. Capitana, ya he transferido los datos a los ordenadores de la Clarke. Sugiero encarecidamente que enviemos de inmediato a Fénix una sonda de salto con toda la información y mi análisis preliminar. 




			—Estoy de acuerdo —dijo Abumwe. 




			—Daré la orden para que se haga en cuanto cortemos esta comunicación —manifestó Coloma—. Ahora, teniente, quiero que usted y el transbordador regresen inmediatamente a la Clarke. Con todo el respeto debido a la embajadora Abumwe, aún no estoy convencida de que no haya alguna amenaza ahí fuera. Vuelva enseguida. Nos iremos de aquí en cuanto esté usted a bordo. 




			—¿Cómo? —dijo Abumwe—. Tenemos una misión. Yo tengo una misión. Hemos venido para negociar con los utche. 




			—Embajadora, la Clarke es una nave diplomática —dijo Coloma—. Carece de armamento ofensivo y apenas si está dotada de armas defensivas. Hemos conﬁrmado que la Polk fue atacada. Y es posible que quienquiera que la atacó siga ahí fuera. Vamos a enviar la información que hemos recopilado a Fénix. Desde allí alertarán de la situación a los utche, quienes seguramente ordenarán el regreso de su nave. No va a celebrarse ninguna reunión. 




			—Eso no lo sabe usted —repuso Abumwe—. Podrían tardar horas en procesar la información. Quedan menos de tres horas para la llegada de los utche. Aunque nos marcháramos, aún estaríamos en el sistema cuando aparecieran, lo que signiﬁca que lo primero que verían al llegar sería a nosotros huyendo. 




			—No vamos a huir —replicó con acritud Coloma—. Y esta decisión no le corresponde a usted tomarla, embajadora. Yo soy la capitana de la nave. 




			—De una nave diplomática —apuntó Abumwe—. Y yo soy la jefa de la delegación diplomática que viaja a bordo de ella. 




			—Embajadora, capitana —intervino Wilson—. ¿Es necesaria mi presencia en esta parte de la conversación? 




			Wilson vio que ambas se inclinaban simultáneamente sobre sus respectivas pantallas y cortaban la comunicación. 




			«Me lo tomaré como un “no”», dijo Wilson para sus adentros. 




			 




			VIII 




			 




			Wilson estaba con la mosca detrás de la oreja mientras introducía en el plan de vuelo del transbordador la ruta de regreso a la Clarke. La Polk había recibido el impacto de al menos quince misiles nave-nave, pero una explosión había sacudido la nave antes de que ninguno de ellos la alcanzara. Sin embargo, no se había registrado dato alguno que explicara la causa de esa explosión: la nave había saltado, realizado una exploración preliminar de las inmediaciones y todo había transcurrido con normalidad hasta esa primera explosión. A partir de ese momento, la Polk se había convertido en un inﬁerno en cuestión de segundos. Pero antes, nada. No había ningún indicio de que hubiera sucedido algo fuera de lo normal. 




			El ordenador de navegación del transbordador aceptó la ruta introducida y Wilson se abrochó los cinturones del asiento y se relajó. El viaje de vuelta a la Clarke sería breve, y supuso que para cuando llegara ya habría una vencedora en la lucha de poder en la que se habían enzarzado Coloma y Abumwe. En cuanto a él, no tenía ninguna preferencia, pues comprendía ambas posturas; además, las dos parecían despreciarlo en la misma medida, así que, ganara quien ganase, su situación personal no cambiaría. 




			«Yo he cumplido con lo que me mandaron», pensó Wilson, y echó un vistazo a la caja negra, acomodada en el asiento del pasajero. Parecía un oscuro agujero sin brillo que absorbiera la luz. 




			De repente lo asaltó un temor. 




			—Mierda —exclamó, y detuvo el transbordador. 




			—¿Has vuelto a decir «mierda»? —oyó que Schmidt le preguntaba—. Y te has detenido. 




			—Se me acaba de ocurrir una idea interesante —dijo Wilson. 




			—¿Y no puedes darle vueltas a esa idea mientras vienes a devolver el transbordador? La capitana Coloma dejó muy clara su postura sobre lo de traerlo de vuelta. 




			—Hart, enseguida estoy contigo. 




			—¿Qué vas a hacer? 




			—Preferirás no saberlo —respondió Wilson—. Es mejor que no lo sepas. Quiero asegurarme de que podrás alegar de una manera convincente que no sabías nada. 




			—No tengo ni idea de lo que hablas.  




			—Perfecto —repuso Wilson, y cortó la comunicación con su amigo. 




			Un par de minutos después, Wilson ﬂotaba en la cabina sin aire del transbordador, enmascarado y agarrado al asidero situado junto a la puerta. Apretó el botón para abrirla. 




			No vio nada fuera. Y no debería ser así, puesto que su CerebroAmigo debería haber identiﬁcado las estrellas y aumentado su luz hasta una longitud de onda que le proporcionara visibilidad. Sin embargo, no veía nada. 




			Extendió la mano con la que no se aferraba al asidero. Nada. Cambió de postura para sacar buena parte de su cuerpo a través del hueco de la puerta y volvió a tender la mano. Esta vez tocó algo. Algo grande, negro e invisible. 




			«Hola —dijo mentalmente Wilson—. ¿Qué cojones eres?» 




			La cosa grande, negra e invisible no le respondió. 




			Wilson recurrió a su CerebroAmigo para hacer dos cosas. La primera fue comprobar el tiempo que había transcurrido desde que se había puesto la máscara: apenas dos minutos. Le quedaban unos cinco minutos hasta que su cuerpo comenzara a exigirle oxígeno. La segunda fue ajustar las propiedades del tejido nanobótico de su unicapote de combate para liberar una pequeña descarga eléctrica que recorriera las manos, las suelas y las rodillas del traje. Su propio calor corporal y la fricción creada por sus movimientos generaron la corriente. A continuación, volvió a tender una mano hacia el objeto grande, negro e invisible. 




			Su mano se pegó a él suavemente. «Un hurra por el magnetismo», dijo para sí Wilson, y con movimientos lentos para no salir lanzado de un modo accidental y fatal al espacio, salió del transbordador para iniciar la exploración. 




			 




			—Tenemos un problema —dijo Wilson, de nuevo conectado por videoconferencia con Coloma y Abumwe. Schmidt merodeaba sin decir ni mu detrás de la embajadora. 




			—Es usted quien tiene un problema —lo corrigió Coloma—. Se le ordenó que devolviera el transbordador hace cuarenta minutos. 




			—Tenemos un problema de otra índole —repuso Wilson—. He encontrado un misil en el espacio. Está armado. Y esperando a los utche. Y es uno de los nuestros. 




			—¿Perdón? —exclamó Coloma. 




			—Es otro Melierax Serie Siete —dijo Wilson, y sostuvo en alto la caja negra—. Está alojado en un pequeño silo recubierto con el mismo material con la propiedad de absorber la longitud de onda que esto. Cuando se explora la zona con los escáneres estándar pasa desapercibido. Hart y yo lo vimos porque realizamos una exploración térmica de gran precisión cuando buscábamos la caja negra, e incluso entonces no le dimos importancia porque no era lo que estábamos buscando. Mientras estudiaba los datos de la Polk encontré el registro de una explosión que parecía inexplicable antes de que la nave fuera atacada por la otra nave y los misiles que hemos podido identiﬁcar. Mi cerebro ha atado cabos mientras regresaba. Ya había pasado junto a este objeto de camino a la caja negra. Esta vez me he detenido para explorarlo minuciosamente. 




			—¿Y dice que está esperando a los utche? —preguntó Abumwe. 




			—Sí —respondió Wilson. 




			—¿Cómo lo sabe? 




			—He entrado en el sistema del misil. Me metí en el silo, curioseé en el cuadro de mandos del arma y luego usé esto. —Levantó la mano con el conector de las FDC. 




			—¿Saliste al espacio? —exclamó Schmidt, asomando la cabeza por encima del hombro de Abumwe—. ¿Estás loco? 




			—He salido tres veces —dijo Wilson mientras Abumwe se volvía para fulminar con la mirada a Schmidt—. Me he visto limitado por mi capacidad para aguantar la respiración. 




			—¿Entró en el sistema del misil? —inquirió Coloma, poniendo de nuevo el foco en el asunto principal. 




			—Así es. El misil está armado y esperando una señal de la nave utche. 




			—¿Qué señal? —preguntó la capitana. 




			—Creo que será la que nos envíe a modo de saludo —respondió Wilson—. Los utche utilizan unas frecuencias particulares para las comunicaciones entre naves, distintas de las que usamos nosotros. El misil está programado para salir disparado hacia las naves que empleen esas frecuencias. Por lo tanto, está esperando a los utche. 




			—¿Con qué ﬁn? —preguntó Abumwe. 




			—¿No es obvio? —contestó Wilson—. Los utche son atacados por un misil de las Fuerzas de Defensa Colonial y su nave sufre daños o es destruida. La delegación diplomática de la Unión Colonial original viajaba en una fragata de las FDC. Daría la impresión de que ella había atacado a los utche. Rotas las negociaciones, fracasada la diplomacia, la Unión Colonial y los utche se lanzarán a la yugular del otro. 




			—Pero la Polk fue destruida —le recordó Coloma. 




			—He pensado sobre eso —dijo Wilson—. En la información que las FDC me enviaron sobre la misión de la Polk se decía que nuestra fragata tenía prevista su llegada setenta y cuatro horas antes que la nave utche. Los datos recuperados de la caja negra indican que la Polk llegó con ochenta horas de antelación con respecto a la hora programada para la aparición de los utche. 




			—¿Sugiere que al llegar con antelación pilló a alguien preparando la trampa? —preguntó Coloma. 




			—Yo no sé si lo «pilló» —respondió Wilson. Lo que yo creo es que quienquiera que fuera estaba inmerso en la preparación de la trampa y la llegada de la Polk lo sorprendió. 




			—Acaba de decir que su objetivo eran los utche —dijo Abumwe—. Pero las pruebas sugieren que también atacó a la Polk. 




			—Si los que estaban preparando la trampa se encontraban cerca, reprogramar el misil es muy sencillo. Sólo hay que hacer un cambio en el receptor. Y cuando el misil impactó en la Polk, a bordo de la nave estarían demasiado ocupados con ese imprevisto para prestar atención a la nave desconocida que debieron detectar los sensores. Hasta que fue demasiado tarde. 




			—La llegada anticipada de la Polk frustró sus planes —dijo Coloma—. Pero ¿por qué esa cosa sigue ahí fuera? 




			—Yo creo que más bien los cambió —repuso Wilson—. Tuvieron que destruir la Polk cuando apareció inesperadamente, y para sembrar la duda sobre lo que podría haberle ocurrido a la nave tuvieron que deshacerse de sus restos. Pero mientras queden suﬁcientes fragmentos del misil de las FDC entre los restos de la nave utche habrán cumplido su misión. La desaparición de la Polk es una ventaja añadida, pues da la impresión de que las FDC están escondiendo la nave en lugar de mostrarla públicamente para probar que no disparó ella los misiles. 




			—Pero sabemos lo que le ocurrió a la Polk —dijo la embajadora. 




			—Nosotros sí, pero quienquiera que sea el responsable de esto no sabe que lo sabemos —puntualizó Wilson—. En esta situación somos el comodín. Pero eso no cambia el hecho de que los utche siguen siendo un objetivo. 




			—¿Ha desactivado el misil, teniente Wilson? —preguntó Coloma. 




			—No. Pude leer las instrucciones que le han programado, pero no está en mi mano cambiarlas. Además, no dispongo de las herramientas necesarias para desactivarlo. Y aunque lo hiciera, hay otros misiles ahí fuera. Los mapas térmicos de Hart y el mío muestran otros cuatro proyectiles muy cerca de éste. Nos queda menos de una hora para la hora programada para la llegada de la nave utche. Es imposible desactivarlos manualmente a tiempo. 




			—Así que no podemos hacer nada para impedir el ataque —dijo Abumwe. 




			—Un momento —intervino Coloma—. Teniente, ha dicho que es imposible desactivarlos manualmente. ¿Conoce alguna otra manera de hacerlo? 




			—Creo que podría haber una manera de destruirlos —respondió Wilson. 




			—Expóngala —le ordenó Coloma. 




			—No va a gustarle, capitana. 




			—¿Me gustará más que observar con impotencia cómo atacan a los utche y luego nos culpan de lo ocurrido? 




			—Querría pensar que sí —respondió Wilson. 




			—Entonces hable. 




			—El transbordador juega un papel esencial. 




			Coloma lanzó los brazos al aire. 




			—¡Cómo no!  




			 




			X 




			 




			—Toma. —Schmidt puso en las manos de Wilson una pequeña bombona y una máscara—. Un complemento de oxígeno. Para una persona normal son veinte minutos de aire. No sé cuánto te durará a ti. 




			—Unas dos horas —dijo Wilson—. Tiempo más que suﬁciente. ¿Y lo otro? 




			—Aquí lo tienes. —Schmidt le tendió otro objeto, no mucho mayor que la bombona de oxígeno—. Batería de alta densidad y descarga rápida. Directamente llegada de la sala de motores. Por cierto, fue necesaria la intervención directa de la capitana Coloma. Al ingeniero jefe Basquez no le hizo ni pizca de gracia desprenderse de ella. 




			—Si todo sale bien, muy pronto la tendrá de vuelta. 




			—¿Y si no sale todo bien? 




			—En ese caso tendremos problemas más gordos —respondió Wilson. 




			Ambos miraron el transbordador, en el que Wilson iba a entrar de nuevo tras una breve visita a la Clarke para repostar. 




			—Estás como una cabra. Lo sabes, ¿verdad? —dijo Schmidt tras unos segundos de silencio. 




			—Siempre me ha hecho gracia cuando la gente te dice cómo eres —respondió Wilson—. Cómo si no lo supieras ya. 




			—Podríamos activar el piloto automático y no haría falta que fueras tú. 




			—Podríamos —repuso Wilson— si un transbordador fuera como un vehículo mecánico al que puedes soltar con un ladrillo sobre el pedal del acelerador. Pero no es el caso. Está diseñado para que haya un humano sentado ante el cuadro de mandos. Incluso con el piloto automático activado. 




			—Podrías modiﬁcar el programa de navegación —sugirió Schmidt. 




			—Apenas nos quedan quince minutos hasta la llegada de los utche —dijo Wilson—. Agradezco tu conﬁanza en mis habilidades, pero no es una solución. No hay tiempo. Y de todas formas no se trata simplemente de soltarlo al espacio.  




			—Como una cabra… 




			—Tranquilízate, Hart. Hazlo por mí. Estás poniéndome de los nervios. 




			—Perdona. 




			—No pasa nada. Ahora repíteme lo que vas a hacer en cuanto yo me marche. 




			—Iré al puente de mando —dijo Schmidt—. Si por cualquier razón fracasas, haré que la Clarke envíe un mensaje en nuestras frecuencias para alertar a los utche de la trampa. Los advertiré de que no deben respondernos ni establecer ninguna clase de comunicación en sus bandas habituales y les pediré que se larguen cagando leches del sistema Danavar. Si surge algún problema recurriré a tu permiso especial con la capitana. 




			—Excelente. 




			—Gracias por la colleja virtual —dijo Schmidt. 




			—Es una muestra de amor —le aseguró Wilson. 




			—Ya —asintió Schmidt con ironía, y devolvió la mirada al transbordador—. ¿Crees sinceramente que funcionará? 




			—Te diré cómo lo veo yo: Si no funciona, podremos demostrar que hicimos todo lo que pudimos para intentar impedir el ataque a los utche. Eso se tendrá en cuenta, digo yo. 




			 




			Wilson entró en el transbordador, activó el programa de despegue y, mientras se ejecutaba, conectó la batería de alta densidad a la caja negra de la Polk. La primera enseguida transﬁrió toda su carga a la de la caja negra. 




			—Allá vamos —dijo por segunda vez ese día. El transbordador salió de la Clarke. 




			Schmidt tenía razón, todo esto habría sido mucho más fácil si se hubiera podido pilotar el transbordador de manera remota. No había ninguna barrera física que lo impidiera; los humanos llevaban siglos pilotando vehículos de manera remota. Pero la Unión Colonial insistía en la presencia de un piloto humano en los transbordadores de transporte por la misma razón que las Fuerzas de Defensa Colonial exigían una señal del CerebroAmigo para disparar un fusil MP: asegurarse de que sólo las personas correctas los empleaban con los ﬁnes correctos. Modiﬁcar el programa de navegación del transbordador para sacar la presencia humana de la ecuación no sólo requería un montón de tiempo, también era un motivo para ser acusado de traición. 




			Wilson prefería no meterse en líos que implicaran una acusación de traición si podía evitarlo. Así que allí estaba él, a bordo del transbordador, a punto de cometer una estupidez. 




			Hizo aparecer en la pantalla del vehículo espacial el mapa térmico que había creado y un cronómetro. El mapa registraba la ubicación de cada uno de los supuestos silos que alojaban los misiles, mientras que el cronómetro descontaba el tiempo que quedaba para la llegada de los utche, ahora menos de diez minutos. Por la escasa información sobre la misión que se había enviado desde las altas esferas a la embajadora Abumwe, Wilson tenía una idea algo imprecisa de dónde aparecería la nave utche tras el salto al sistema Danavar, así que desvió la trayectoria del transbordador y aceleró al máximo el motor para poner distancia entre él y la Clarke. Contó los kilómetros hasta que se alejó una distancia que juzgó segura. 




			«Ahora la parte peliaguda», pensó Wilson, y pulsó algunas teclas en el cuadro de instrumentos para comenzar a enviar señales en las bandas de comunicación habituales de los utche. 




			—Salid, venga, salid de dondequiera que estéis —dijo Wilson, hablando a los misiles. 




			Los proyectiles no oyeron su voz, pero si las señales emitidas por el transbordador y surgieron de sus silos. Uno, dos, tres, cuatro, cinco. Wilson los vio dos veces: la primera en la pantalla del transbordador, y la segunda a través de los datos enviados por los sensores de la Clarke a su CerebroAmigo. 




			—Cinco misiles van directamente hacia ti y con la trayectoria correcta —oyó que le decía Schmidt a través del cuadro de instrumentos. 
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